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EN SERIO Y EN BROMA 
Continúo malucho, y con po:as gi-

n s ds trabajar. Un^s veces tumbado, 
otras de pie, escribo ó dicto las ideíS 
que se me ocurren, encontrándome lue­
go sin voluntad para desarrollarlas. 

En circunstcncÍ3s rorma'es, quíz's 
hubiera decidido no publicar este nú 
mno y meterme en cama unos tifas 
hasta recobrar por corap'eio la salud 
que á ningún fraile deseo. Tergo la se 
giiiidad d; que mis lectores no me lo 
hubiesen rearjchado. ¡ 

¿Pero quién deja el f jsíi al comenzar 
el combate, aunque la vista no e ayude 
dri tcdo y el puho no esté tan firme 
como otí;.s vec;s? H'y que disparar 
mientras las fuerzas no falten del lodo. 
S. r o se da en el blanco, ŝe mete ruido 
al menos. 

Y digo todo esto, para que se me 
dispense por no decir todo lo que qui -
siera y debiera en este número. 

El secreto 

¿Por qué no se reunieron los jtf¡s 
re jublicanoi? Porque la uniún deíha-
cfa todas sus combinaciones personales. 

Yo, al invitarles, no hablé de disolu­
ción de fi acciones, ni de que abdicase 
ninguno de nada, ni de que se fundie­
ran en un partido único; no quería dar 
les pretexto para dejar de ir: sólo les pe 
di que se unieran para ver si podían en­
tenderse i fin de realizar luego lasaspi' 
raciones comunes. Y, sin embargo, des­
pués de persarlo mucho, acordaron no 
concurrir, y continuar con sus paitidi-
to3, SUS dlscursitos, sus banquetltos, sus 
asambleitis, sus ovacioncitas ysus elec-
ciorcilas. 

Y es que para ellos, lo repito, no hay 
palabra más terrible que la de unión. 

Mientras sigan disuniJos, pueden 
echarse el muttto unos á otros de que 
no hacen nada porque los demís se lo 
estorban; y vamos viviendo al grito de 
¡muera la monarquía!, para que ei im­
bécil Joan Lanas {ilias el Pueblo), no 
se escame yacabepormandíilos á la... 

Hay que cpnvcnir en que como cu-
quitos y aprovechaditos, lo son, 

Plan deserho 
Casi la principal razón que tuve oara 

ver si unía por scrpresa i los jefes, fué 
esta: 

•Varios de elloí, me dije, han ofrecido 
•^r-lemnemente oponerse á la vuelta de 
M .uia. Ss ace ca ei momento de cum-
p'T'oy vana verse en un compr.iiri r, 
I .'que no tienen medios para imp dn 

lo, como tampoco los tuvieron para evi i 
lar la gueira, después de haberlo cfreci ' 
dosclemnemente también. Hay que p:o 
curar, por honra del partido, que esos 
señores no queden tan deplorablemente ^ 
al descubierto; hsy qresacariosdelato- ^ 
liadê ^o en que se encuentran metidos. 

«¿CímoPDelaúnicamaneraquepue- i 
t̂ e tiicerse sin que queden deshonra ; 
dos políticamente: dándole al partido , 
una ( rganiza;i(5n nueva que cancele los • 
compromisos de la antigu;; deshacien ' 
do esa Conjunción formada ex-Ursíva- ; 
mente para impedir la vuelta de Maura, ; 
y que para nada ha servido sino para 
galvanizar un partido muerto, el pro , 
gresists, y dar vida á otro innecesario, 
el reformista, • 

E-io me dije, y cbré en consecuen­
cia. I 

No lo entendieron asf esus señores, 
y ahora se encuentran los que iban á 
resultar tamrecidos ants este problema: 

¿Viene Maura y no hacen naJa, des­
pués de habene ll-'vado tres sflos escu­
piendo por el colmilb? Quedarán inu-
tilizadcs. 

¿Hacen algo, pero no lo suficiente, 
para demostrar que ellcs no amenazan 
en vane? Serán execrados y maldeci­
dos si no triunfan, por haber lanzado 

j al Pueblo á una derrota sin la prepara. 
I ción debida. 
\ Y menos mal que á la Conjunción 
I pertenecen hombres sensatos á per 

P'tuidad, como .^zcárate, y pacif.ccs 
como Alvarez cuando no se traía de 
combatir á Canalejas, y que no permi-
tiiáiq'ie se sacrifique al Pueblo por 
justificar baladronadas líricas. 

Sin embargo, no las tengo trdas con­
migo. Recuerdo aquello de «Oíosnos 
libre del agua mansar, y á ratos me fígu 
ro ver á acárate y á Alvare; cabalgan 
do, Santiagos de la Democracia, sobre 
briosos corceles blancos sable en mano 
y gritando con voz belicosa: 

Vivir en cadenas 
¡qué triste vívn! 
Morir por la patria 
¡qué hermoso morir 1 

V esta visión guerrera amengua en 
parte la confianza que tergo en su pro 
verbial sensatez, e.i su tantas veces de­
mostrado espíritu pac.fjsia. 

t a disciplina 

Ella hace grandes á los partidos. Ella 
da ocasión á que les hombres eiecuten 
actos heroicos. La historia nos ofrece 
ejemplos á millares. 

í Peio entre todos ellos, no hay u o 
comparable en lo grandioso al realiza­
do por el Sr. Sol y Orlegj, ai negarse i 

concurrir á la reunión 26 d 
pues de hsb'r solicitado para ello auto 
rización de ÍU partido, u 
dio amplia y completa." 

Dispuesto á asistir, surje en su me­
moria una palabra, tira de píflDlc, y me 
dirige aquella m'siva que todos cono­
cen, ex:u5ind03e. 

Iz palabra que le inspiró la renuncia 
fué la que ha reculado todos los actos 
de su vid!: la palab-a disciplina. 

(jQuién se rfe por ahí? lA callar! Sol 
y OrtiEa ha sido siemp'e muy discipli 
nado, ¡Casi tanto como y:l 5Í ahora ha 
estado en pe'igro inminente de cser en 
la indisciplina, ha sido por haberse ol­
vidado de que pertene:fa á la Conjun­
ción. Hay que perdinarle esa distrac­
ción involuntaria. A SLI edad y á la mía 
tales distracciones son frecuentes. Di-
ga'o yo, que por o'vidnrme de qtie las 
miras de los jefes s:;n estrechas, los in 
vité i realizar ura accidn grande. ¡Con 
que á callar, repito') 

Ei hoy ye ' mañana 
Los jefes se preccjpan únít^amente 

del mañana: el hoy los tiene sin cui­
dado, 

¿Que los repubücaros se ven hoy 
accsados por los monárquicos, perse­
guidos, atronellados? Una otegunta li­
gera en las Cortes, y cumplidos, 

¿Pero el tíMñana? ¡Oh! El mañana 
absorbe toda su atcnciór. Hay que lle­
var á las ciases privilegiadas la conso­
ladora idea de que nada tendrín que 
temer: re? peto á los intereses creados, 
á los derechos adquiridos, á las órdenes 
religiosas, si capital... 

Sólo les falta decir que pedirán al 
Sumo Pontífice la bendición para esa 
Reriibica. 

Si ' i i cosa de preguntarles: 
¿Merece la pena perturbar al país 

para dejar todo como está, poco más ó 
menos? 

Lo malo para los jefes, es que mien­
tras más garar tías ofrecen á esas clases, 
menos inclinadas se encuentran á apo­
yarlos. 

Lo cual es muy lógico. SI poseen ya 
loque les ofrecen ¿cjué interés vana 
tener en que venga la República? 

OrEcias á que, llegado el caso, so­
plarán de otro cuadrante los vientos, y... 

allá va la nave 
¿luién sabe do va? 

que si no, habría que preguntar también 
á esos revolucionarios con trampa y 
cartón: 

¿Pero creen ustedes que el Pueb'o es 
tonto del todo y que no se ha enterado 
tcdavía de que lo estín ustedes enga­
ñan de P 

S g j ^ a a - \¿i,ií¿r'¿í^ 
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PágiMA i. LAS RELIGIONES D E G R A D A S V EMBRUTECEN EL MOTlJj 

• • 

El las prdximas elecciones se con­
vencerán de que los equivocados son 
ustedes. 

Dijo el S-. Alvatez que ignotaOa lo 
que yo me proponía al pretender que 
los jetes lepublifanos se reunieran. 

Lo contrario precisamente de lo que 
él se propuso al ingresar en el bloque 
libeial nonárquico, y el Sr, Azcárate al 
sumarse con los solidarios. 

Por si acacQ 
Creo que los republicanos ae pio-

vinci^s deberían ir pensando en una de 
estas dos cosas: ó en retraerse por com^ 
píelo de las elecc ones, que i naia prác­
tico conducen cuando ios elegidos tío 
cumplen con su deber, ó en sustituir la 
mayoría de los diputados actuales en 
las primeras que se celebren; pues ex 
ceptuando cinco ó seis á lo sumo, los 
demás no merecen ser nuevamente ele­
gidos, no sdlo ror loque han hecho, 
sino por lo tjce han dejado de hacer. 

¿Que nos exponemos á que algunos 
de IOS nuevos resulten como los ot os? 
Sino resultan todos, eso iremos ganan-
de; y si resultaren, nada iríamos per­
diendo. Nos quedaiíamos como es­
tamos. 

Cl que lleva una moneda falsa sin sa 
berlo, debe tirarla en el momento que 
se entera. Si la guarda, es un necio ó 
un pillo; un necio, por conservar un 
objeto sin valoi;yun píiIo, si la con­
serva para engañar á alguien. 

Y como nosotros sabemos ya que 
nuestros jefes no son de ley... 

Pues velay usted. 

No tanto, no tan*o,.. 
•Ya he dicho qi.c son tai las las caí iss, 

los telegramas y los escritos que recibo 
condenando la conducta de los jefes, 
que, aun sienJo diario EL MOTIN, ro 
pcdJa insertarlos ttdos. Esto sin con 
tar con los muchos que no podría pu -
blicar por lo excesivamente expresivos. 

Desde cortarles d los jefes algo muy 
necesario para la vida de relación con 
el otro sexo, hasta hacer con su cab zi 
operaciones macaDras, hay para todos 
los gustes. 

No tan:o, apasionados correligiona­
rios, notante. Conviene deraoJrarles 
vuestro enejo, pero de manera más 
sencilla. Basta con que hoy dejéis de 
acudir & escuchar sus msg.iifici s dis­
cursos, y con que mañana, cuando ha­
ya nuevas elecciones, les neguéis vues­
tros votos. 

El día que efos SEüoies no puedan 
melqatadear, tendrán que desaparecer 
de escena, cerno desaparece el sacamue-
las que se desgañifa en una ptczuela 
desde el pescante de un ccche, si ro 
consigue que el público se le acerque, 

jU.i mitin sin xaii piíblico que los 
bancos!... 

]Los colegios electorales huérfanos 
de lepub icanoíl 

¡Delicióse! ¡diviroINo htyjefe repu­
blicano que resista esa prueba. 

Ni puede im?gina'se nada más revo­
lucionario nimái eocuente; pues nada 
lo es tanto como el silencio, cuando lo 
impone la dignid id, 

Enfayadlo, y me daréis la razón. 

No lo entiendo 
En h Conjunción e.ion rtpresenU-

dos todos los partidos, menos el ra­
dical. 

La Conjunción, tiene fuerzas'suti-
cientes para impedir la vuelta de MiU-
ra y traer la RepúbÜca, 

Y, sin embargo, autoriza á un 3 de 
sus miembros importantes, el Sr. Al 
varf z, para formar un partidn nuevo. 

¿Paia qué si no neceaita más que lo 
que t¡:ne para derribir la monarquía? 

Es un Icgogrifo que no sé desci­
frar. 

Locura de la lógica 
Si para traer la R i-üblica no hace 

fâ ta la colaboración de todas las frac 
clones unidas en el comúi esfueizo 
¿DOr qué sigue en pie la Monarquía? 
¿Porqué no se encarga de derribarla 
cualquiera de las f''»cciones en que es-
tamLS disididos? ¿Ei que hay acaso re­
publicanos que la apunta an, ó temen 
que venga porque viviifan peor que 
ahora? 

Mas sí para la obra del derribo hace 
falta unirnos, ¿no estí claro que cuan­
tos 6e oponen á la urión quieren la 
desunión, y que la monirqufa continúe, 
pues que de nuestra desunión viv^? 

Lógica de \i locura 

Pensando ahora que no íiay toco que 
tire piedras á su tejado, los república 
nos de la desunión que tiran piedras al 
de la Repúbli-a, será por que su te 
j 'do no esti en la Repúb.ica, siiio en la 
Mirarquía, 

Obi n porque son ecos que se pasan 
de listos, ó listos que se fingen loco?. 

Lo i dos lemas 
El de los morárquiCi,s es csit: 
•Perezca España y sálvese mi presu­

puesto.» 
Y este el de los jtfjs republicanos: 
•Sálvese mi JEfatura, auique t o ven­

ga la Repüalicí.» 
Y por esto son los últimos másin-

compatib'es entre sf que con los mis­
mos mcnárquicos, como lo prueba el 
que en varías ocasiores se han unido 
á ellos, expecialmente M Iquiades cuan­
do lo de' bloque, y Azcárate cuando lo 
de la Solidaridad. 

Y se olían más unos á ctros, que 
odian & Maura, á Canalejas y al régimen, 
eclipsando este odioel amor que sienten 
hacii la R pública, y prefiriendo des-
t'Uirse unos á otros á acabar con la 
Monarquía. 

Mota incong''uante 
La pruebí mu lenaciei.t: ue los mu 

chos partíjos que ha habido y hay en 
el republicanismo, está en que ya no 
en:oniramos siquiera nombie apropia­
do para los nuevos. 

E rpc'é" salido del horno se llama 
rejormlita, como si todos 'os demás no 
pudieran con igual justicia llevar ese 
nombre; como si hubiera aleúi matiz 
en el republicanismo quí no fuese cen-
cialment; retornado'; como si el hecho 
mismo de sustituir la mor arqufa por la 
República, no constituyese por si solo 
una reforma trascendental. 

Situ»cián falsa 
Que Sal y Ortegí tisi-e laienic, es 

indudable. 
Que es un gran polemista, también. 
Que sabe ponerse al unísono con la 

mas» repu-jlicana, necio sería negarlo. 
Sin embargo, yo creo que la primera 

vez que pronuncie un discurso pidien 
do la unión de los republÍ;anos, se 
verá apuradillo para convencer á sus 
oyentfs de que no deben mirdarloá 
paseo, ó reírse de su peticióp. 

Se ha colocado en una situación tan 
falsa, como la del fraile que ensalzase 
la caridad á raíz de hsb^r negado cinco 
céntimos á un hambriento. 

No lo crao 
He oído decir que Soi y Griega va 

á p esentar uno de estos días una pro­
posición en el Congreso, pidiendo que 
sea deriibada la estatua de D.oiz y Ve-
larde por haber falla to á <a disciplina, 
desobedeciendo las ó denes de sus su­
periores, y lanzándose :or su cuenta y 
iriesga contra los franceses que amena­
zaban la independencia de su patria. 

Aunque no me extraña ía, porque esa 
proposición responde ^ su criterio de 
última hora sobre la discip'.ina, aguar • 
do para creerlo á que la noticia se con­
firme. 

En asuntos de tanta transcendencia, 
no me gustt pe:ar de ligero. 

N^ta final 
L-o que en Eibar ha pronuncia lo el 

Sr. Alvarez un elocuentísimo discurso 
de 2000 cubiertos. 

Aguarlo á leerlo integro, como el 
que pronunció Lerroux ayer en MjdriJ, 
para decir algo sobre ellof. 

JOBÉ NAKEHa 

m pueblo... si quiere É . . . 
ó i lúm, que lue oiró 

Querido maestro: Perdone que uno 
de los diicípulos que mis le quieren 
le lance al rostro el dictado de iluso. 

Si no fuera Uftíd quien es, yo le in-
terrcgan'a en esti forma: ¿Pero de ver­
dad usted creía, de veras esperaba algo 
de su generoso propósito?... 

Los encumb.aíos por el pueblo, los 
.exaltados por el pueb o, vivirán su vida 
de ambición y despotismo mientras 
vean que II S lorregos encogen el lomo 
y bajan la cabeza al recibir el latigazo 
que flagela sus carnes. Los histriones 
basan su fuerza en el candor del pueblo. 
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^~«L MOTÍN IJA LIBRRTAK NO S E PIDE, SE TOSÍA 

]Y cómo el putbio sigue admirando sus 
piruetafl... 

]Es un do'or!... Yo oí i Melquíades 
Alvarez en el teatro •Arriíga. de Bil­
bao hace p óximairenfe un mes. Y dijo 
cosas muy lindas y muy bellas para to­
dos les que tuvieran cargada la cabeza 
de les vapores de la digestión, pero no 
de las esperanzas de ver consolidado el 
idea'. 

Le he llamado á usted ilu;o, por su 
propísito de restab'ectr la unión repu­
blicana, y voy á fundamertar en algo 
mi calificalivo. ¿Cómo su gran conoci­
miento de la íida, y de tipos de la vida, 
ha pe dido espe ar resultados satisfacto­
rios de su convocafopía? La gran per-
scnslidad, en ei republ canismo, de 
Melquiadís A'varez, apenas arrojada la 
simiente de 9U flamante partido refor-
fflista, ¿«amo iba á detenerse en su fruc 
tific'ción quedándJEe en el anónimo 
de Unión republicano socialista eŝ pa-
noli? ¿Cómo iba i ceder su apostolado 
coníemporizcdor D. Gumersindo de 
Azcatati? ¿Cómo las demás agrupa­
ciones, con su adjetivo correspondien­
te, ibm á anuUrse en el despreciable 
arónimo de unión republicano socia­
lista (SpíñslE? 

Tengo la gran seguridad, la plena 
srgutiaad de que ninguno de los caa-
dülos actuales del republicanismo es-
psftol ha consultado, ante !a invitación 
de ustf d, á sus agrupaciones. ¿Para qué? 
Estos hombres republicanos obran con 
los que fjrman el partido, lo mismo 
exactamente que ¡os monárquicos de 
toda especie, Consideran á los ciuda­
danos como i seres sin alma y iin con-
ciercia que les siguen ciegos en el ca-
miro de sus trapaceilas, como piara 
acostumbrada á la voz de mando del 
pastor que les dirige, explotíndolcs, 
para alcanzar el máximum ele su medro 
personal,., 

Pero de todas maneras, maestro, no 
se apesadumbre: tal vez este f.acaso de 
usted sea su mayor triunfo. Lo paredó-
jico ha sido siempre el símbolo de Es-
psR i, de esta España candida y creyen­
te que se ha a.imentado de du.ces liris­
mos y billas leyendas... 

He aquí, con el fracaso de usted, lle­
gado el momento—no se espante por 
el vocablo—de una fuerte y decisiva 
reacción. 

Si ahora el pueblo, el verdadero pue­
blo, no se indigna y subleva, arrojando 
de sus puestos á los que egoísta y en • 
gaflDsamente ie representan atentos só­
lo a su me i o persona'; si ahora no 
hay una sacudida prcíunda que abra 
los OJOS semicerradoa y estremezca los 
corazcnís adormecidos de los confia­
dos en el triunfo republicant; si esos 
centerares de miles de hombres ins-
oiplos en el censo de la Libertad, no 
ex gen estrecha cuenta á sus represen­
tantes de la matadora labor que reali­
zan, cantemos usted y yo, y el quequie 
ra acompaflamos, el desgarrador salmo 
de Oaerra Yunqueiro, que dice; 

l í el pofblt... El pneblo ee Rey e;rerciiiii>Jei&}, 
para beber rinagre 7 eipirsr en la crni...» 

JOBÉ G. TOBTAJADA r 
Junio 912. 

Hay que eliminarlos 
Supongo q're á estas horas estará 

usted ya convencido de que pedir ab­
negación y patriotismo á les jtf;s re-
puljticanos que disfiutamos en la ac 
tualidad, es pedir peras al olmo, y que 
la unión del republicanismo espaflol 
sólo puede llevarse á cabo, según decía 
yo en carta anterior, prescl/id-endo de 
iodos el/os. eliminar dolos, entinán­
dolos politicamente, En cuanto quede 
uno, uno solo de los que acaudillan ó 
han acaudillado par lides ó g'upo!', se 
meterá á retocar programas ó definir 
actitudes y... memorias á la reunión. 

Convénzase ust; d de esto y convenza 
al pueblo republicano, y la unión se 
hará, porque está en el ambiente, por 
que es una necesidad orgánica. 

Y diga usted que es mentira eso de 
que hacen falta programas mí ximos ó 
mínimos, derechas 5 izquierdss, guber­
namentales ó radicales, lepub ¡canos de 
Maura ó de Canalejas. Lo que falta es 
hacer y no hablar; porque si en hab ar 
consistiera, con lo que hemos hablado 
en los treinta / siete años li timos los 
republicanos españoles , hubiésemos 
cambiado, no ya el régimen de la na­
ción, hasta la constitución geológica 
del planeta. 

UNO HE TANTOS 

> ^ W i i ^ * » W ^ - i / * » » W ^ — — ' < * i » « ™ - • • • • I *» ' 

¡Si yo supiera escribir! 

! 

Si yo tuviese autoridad para hicerme 
oir de les republicanos españoles y ta- j 
lento para íxprísarme, les dirigiría, en ; 
esencia, el siguiente manifiesto: t 

•Vosotros, losqueaún sois república- I 
caros después de iantss decepciones; j 
vosotros, los que soflais con una patria 
donde haya Justicia, Libertad y Pro- i 
gresc; vosotrcs, los perseguidos y ex- ( 
foliados por el caciquismi monárquico 
clerical, que tiene sojuzgado y envilecí 
do al país; vosotros, los buenos españo 
les, para quienes sólo existen deberesy 
no derechos bajo la oligarquía imperan­
te, oid; 

Van ya para cuarenta años que ros 
agitamos en vano para restaurar la Re­
pública. 

Hemos tenido los siguientes parti­
dos: federal orgánico, federal pactista, 
unitario, centralista, pos biiista, progre­
sista, gubernamental, ndical, reformista, 
catorce ó quince clases de unión, fede­
ración y conjunción republicana. 

De hombres eminentes, p éyade: Pi 
y Margall, Figueras, Gástela-, RJÍZ Za-
rrilla. Salmerón, para no citar más que 
los muertos ilustres. 

Y al cabo de tanto tiempo estamos 
peor que estábamos: divididos, fraccio­

nados y con menos fuerza y prestigio 
que nunca. 

Todo ha fracasado, hombrfs y pro-
gramas, porque ha fa tado siempre lo 
esencial: ¡a unión. 

La culpa la tienen en prin-erlérmino 
nuestros elementes directores, cerebros 
estreches casi tceíos, que se han pasado 
la vida ccn cemirerfas de progiamas y 
matices políticos, para encubrir en la 
maycría de los cases rivalidades perso­
nales, y agriando la-í relaciones de unos 
grupos con ol'Os. Su misión puede de­
cirse que ha sido la de dividí' y desco­
razonar á los buenos republicanos. Ni 
pagados por la monarquía lo hubieran 
hecho mejor. 

Tenemos también !a culpa nosotros 
los eiemenlos de sbajo, les dirrgidere, 
que no hemos tenido ri elmáse'emeo-
tal sentido coffún, ni el valor necesario 
para aru'ar, matar políticamente átanto 
fracasado en el memento que los he­
mos visto desviarse un ápice de la lí­
nea recta, que es la uniín, porque sin 
la. unión del rppublicanismo.yamtís po-
eirá volver la R pública. 

Y para que la unión pueda llevarse 
á ciho, no hay otro medio que quemar 
todes los prrg amas exístertes y ¡tdli-
i^rá lodos esos señores que se tienen 
por jefes de prupo ó de partido. Se 
necesitan hombres nueves y moldes 
nuevos. 

Hecha la unión, bastarán para diri­
gir unos cuantos hombres de buena 
voluntad. Y sin oradores ni sabios, se 
hará la laz.' 

UN BEFUM.ICÍMO VIEJO 

Jiueva Unión 
republicana 

m ú h • • 

Mal engrudo east» o' "e]o pegador 
de voluntades republicanaa, D. Jcaé 

¡CuSntaB veces logró la UDÍÓD de loa 
republioancal 

Y louáata9 veoea se le deebiza á Isa 
primeras de osmbio! 

ABÍ BB psea la vejez proponiéndola 
conBabida riunión para lograr la vMán 
consabida. 

Y consigue la reunión, y oonfigue la 
unión, y se le taluda como un (sacíen­
te zurcidor de con lupÍBcenclaa republl-
canSB.. Al dfa siguiente, vuelta á em­
pezar. 

Nuevamente vuelve NBICOTB con al 
pucherele de BU engrudo, proponiendo 
la reunión para la uniÓs. 

La reui-Jón ahora va á aer en oaaa de 
D. Pérez Galdós. 

EB decir: ib* á aer, habla de ser; Na-
keUB lo propuEo Bin hablar de antema­
no con el dutño de la oasa, 

Pero D. Benito, que indameBszido in 
hogar Don una Irrupción de ouñadoi 
republioanoB, invifadosá deponer las 
razonoB de eua deíavenenclas en el BA-
no de la ociflaiza, aeha declarado mal 
de la vlsia. 

(jFccaa veces la h» tenido mejor!) 
ÚHo ee que por conducto de tu aecre-

tarlo D. Pablo Ncuguée ha hecho saber 
í iua oorrellgionaijOB que bueno, que 
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ai, que quS le va á hacír, que la casa 
eetá á dispcaictún. Pero que á él te van 
á operar loa ojea y no eatá para re-
ODÍcnea. 

Fc rau parte, D. Pab'o IftliEia» dice 
qu8 no va; pero áioe también en atenía 
oarta íss cuatro fressas que había de 
decir en Ja reunión á foa republicanos, 
poBÍíndotoa deenemfgoa de laiepfibli-
oa. caei ca&i como mereotn. 

No íbElante haber tallado D. Baniío 
7 D. Pablo al arrastre de Nakioa, ea 
probable que hava reunión, Eea donde 
88». y htego unión-

No gaste Nek^nstcdo el engrudo, que 
leva á hacer falti al día aíguiente de 
Jo^TTí'- 'a uniíia. 

O Ník íns tiene mala mano paral lue-
caá. Ó eg uca ereañlfa au aglutinante. 

Si £1 Siglo Futuro, cuyo es ese ar-
ticu'ej), h i querido molesUnne, se ha 
equivocado completamente: nó ha po­
dido decirme nada que me agradase 
más, que el que yo he procurado siem­
pre unir las volunlades republicanas. 

Que se diga eso de mf y que he va -
pulfado coTistantemente á los clerioles, 
disfrszadcs de carcas ó conservadoies, 
es á lo único que aspjio. 

Buena estocada 
Hásela dado á los clericales Rodrigo 

Soriano, requiriendo al Presidente del 
Congreso que h igs etactivj la inmu­
nidad purlamsnlaria de les diputados 
anticlericales contra las injurias de la 
prensa cleical. 

¡ E ' macho aprieto han colocado i 
los C :)biernos consagrados al Corazón 
de J;sús! ¿Cómo pocfrán garantizar ;! 
lespeto ¿ los impíos, los que ju an ante 
el ailar no reconccfrles más derecho 
que el de la hoguera? 

ñ setentd} siete unos 
ElEeaor Vipegón acaba de publicar 

un 'Álbum Polfllcc > compuesto de re-
cnerdos del primer centenario de la 
Cúnsiiiución d e Cádiz, expuestos en 
forma de reaumen hiatórfao del regí 
meo coBstitucional, durante el primer 
siglo de BU vig'inoia. 

ED noventa y ocho hojaa rotuladas y 
enaflEÜIadasse haoeo OODOÍSOB relatos 
de Ifs geationea y vioiaitudes de cada 
uno de loa NOVENTA Y OCIÍO Gobiemoa 
Que han regidlo la nación Desde Zea 
BiTiD&iiez. en 1833, á D . JL)B6 Canalejaa, 
en 1910. ocn expiesiÓL de la duración 
de cada Miniatecio. 

E!n estaa hojaa rotuladas que contie­
ne C'l Álbum de Vipegón eslá el proce­
so del régimen. En un periodo de silen 
ta y sitie tñoa íe han sucedido en el Po • 
der noventa y o:ho G3bierno8. Es decir, 
que por término medio, viene corres-
pondieado á cada Gibierno una vida 
de nueve meses, durante los cuales ss 
han registrado crisis parciales que re 
ducen a novtnta <¡ias la vida ministerial 
década ministro... 

No bay nada tan elocuente como es 

ti -Álbum de Vipegóp» para demostrar 
la ineatabilitiad del l é ^ m e n . Caia ori 
sis parcial equivale á una oíoilacióa 
que se marosrfa biea í n loa aemfiforos 
del observatorio que ae estableciera en 
la plszi de Oi'ientj; cada cambio de Go­
bierno equivale S un hundimiento; el 
Álbum de referecoia ea & manera de 
dictamen facultativo deolarsado ruino 
BO el eiifloio político. 

«¡sálvese q i ien puedal>—dicen las 
he jas I oluladss del señor Vipegón. j u í i 
de primera inataacia, que en esta oca 
sión ha jcs t rul io un proceso superior 
á su competencia y fuera de Bujuris-
díooIÓD. 

Espaflaes nn pala en liquidación, y 
eata ha sido la labor de noventa y octiú 
GobieiDOS en Eetenti y siete aflop, 

MI Progreso (Tsnerife). 

San Ignacio 
cuando no era santo 

sino reo de In^iuisición 
(Conclusión.) 

¡YA ESTÁN AQUÍ! 

Porfió, reiparecen las deaapareoidaa, 
leclacando muy de acuerdo con Ifligo, 
que eate nc había tenido arle ni parte 
en la romería, salvando oon ello no 
sólo al IdlgD, aino salvándose además 
á sí mismas. 

Loa Jeautlas no han advertido que al 
i lamir oalumniosa la especie que ori­
ginó la priaióa de Ignacio de hsber 
sido el Inductor de tal escapatoria, In 
curren en una lastimosa contradicción, 
á eaber: que las devotas, al contrave 
l i r , segün dicen, las terminantes órde 
nsB del improvisado matstro espiritual, 
demostraban reoibirsua consejos como 
coplea de Calaínos: y, francamente,esa 
compíraoión de Calaínos cor San Ig 
nació no me parece ni justificada ni 
respetuosa. 

Y aefeüa e l estilo del Santo Ofloio 
ioeteniío y explotado por loa jesuítas, 
y ante el cual me hioUron comparecer 
á mi, digo yo que Iñigo resulta fuerte^ 
mente indiciado por el conjunto de es 
tos testimonios de Alcalá, de iludtnte 
y deseiÍMcíor, y procede en buena jua 
ttcla, ratificar los testigos, y poner á 
lüígo en ouesticn de tormento hasta 
declare toda la verdad, respondiendo 
al cuestionario que seguramente ha 
debirto formular el honorab'e Bachi­
ller Orlíz de Aogalo, promotor fi cal 
del Santo Ofloio, y que debe formular 
au lugar habiente en Romi, el honora 
ble abogado del diablo. 

TACHAS Y PROBANZA DE TEsriaos 

Ya trataremos de Tcr lo que ocurrió 
en los estrado! del Santo Oñoio, entre 
Ignacio y BUS testigos ( l ioales Hoy 
veamos 1 J que, al publicarse eatoa tes-
timo3Í0B, se han apresurado á decir 
los jesui t ís . 

Bl primer abogado fué Fita, echando 
mano de la oonaabiia muleta jesuíta, 
¿saber : de acusar en los contrarios 
l o sad o s mejores, imputándoles inten 
oiones aviesas; y de de f sn le r loa actos 
peores de los suyos, atribuyóndolee 
mtenolonea de patanes pazguatos. ABÍ, 
interpreta que e! co l a r l e s lae mañosa 
las m o z a s , sería para exorcisarlaB, 
bien quo en tal caso, Fita tropiezi con 

1 que no estaban ordenados de < xi)roÍB~ 
tap... ANO, ehí <Mar(a de la Flor—dice 
el abogado do tachas—era miz i dfl po­
cos lOos f¿cuá»fog P a i r e íirfe!?) do 
cortos alcances (usUd loa midió legura-
mtníe)'é ímagicación sobrado viva». 
|Lo creo: para tratar oon jesuítaa, u^a 
dosis de tontería r o va mal. Ahora que 
si era vivt di imaginneián, no resulUba 
de tan eoríoa alcanses... jdigo... digo 
diego.-1 

Loa ei l tores de los monumentos, lle­
van i r á i a l l i au oaadta y esorú^ulo: 
• Nadie—flioen indígaadoa—que no ha­
ya perdido la oabezi, podrá creer ver­
daderas eatas declaraciones contra San 
I^naclO'. 

Emendámones, sefiores crltiooafal-
sifioadorcE. Qae San I^aaolo n o tiene 
nada que ver con tolo ello, eitamoa da 
acuerdo Ignacio no fué santo ha? 
ta 1630; olen años después de estos 
sucesos. Dasde el cle'o nada ha hecho 
ni riioho en la tierra. Oe acuerdo. 

Mas, & la eazon, no era u^ Fanto ca-
ncnizado, sino un reo de la Inquísieiún; 
y harto «aben loa jesuítas, que el Santo 
OBcio no prendía anad ie -sin causa 
fu8tfl»,y menos tratándole dejeanltas. 
Y formalmente; de un reo de Icqul-
sioión ¿qué es lo que no cabe temer? 

PúT tanto, quedan en nie lai depoai -
cionea de María de la Fior, aobrina de 
la gran amiga de Ignacio. Menoia de 
B mavente, cuya casa servía de oonven-
lículo al cerro de alumbrados, y co­
madre de Ignacio en la fundación del 
colegio Jesuíta de allá. |Pohre aobrinal 
Siempre los sobrinos han sido victimas 
de Ion jeauílaa, metidos en el cuerpo de 
las lías hioiéndose orimos... El primer 
primo, Francia )o Ferrer, no lo o'vi 
demoi! victima de Ignacio. Adora, Ma­
ría de la Flor, la primera prima... (1) 

LAS COMADRES DESMIENTEN AL COMPADRE 

DOÑA BEATRIZ 

No olvidemos el juramento -fe Iñ 'go 
al rey de Portuga': <á los alumbrados 
y luteranos jamSs les conocí ni les tra­
té. sirva Dios de tei t igo ' . (Carlos, f. I, 
pdginí 188) Esto escribía el tanto (que 
distaba ochenta Rñ->« toiiaví» de U san 
tldad onnónica) el lo de Marzo de 1545; 
y en 1546 en las insiruonloseB secretas 
que daba á su gerente T j r res para Al­
calá, escribía de BU ouñs y letra: •Visi­
tad de mi parte & Beatriz Ramírez y á 
María de Benav^nto (t. I, pág. 274). 

Esta fidelidad de Ignacio a l a amis 
tad, merece UD sincero aplauac; y esta 
publ'caoiÓQ de kti jesuítas, merece qhe 
leí felicitemos, |Vtva Bsatriz Ramírez' 
y ¡viva Ignaciol Aquíst que les junta-
moa en dos caderas: una la de las in 
formaciones de Alcalá, en las cuales 
aparnoe declarando en 19 Noviembre 
de 152G(Boletín citado, pdg 433,, y It su­
sodicha oarta-

Pues bien: dcfii Beatriz Bamfrez, co­
madre de Ignacio, era... era. , era.- ¿á 
que no lo adivinan loa jeiultas? Pues 
era... ¡parienta del BiohiUer Medrano 
y prima de María Ramírez, sob ' ina del 
Bacbillor y criada de... ¿de quién? Pues 
de la Generala Francisca Hernández, 
El parentesco deben buscarlo e n l a G a 

(1) Manola de Banavente. llevaba i la 
tertulia de Iñigo, á las aigaieatEs ninjet-ei: 
BU liija Ana, la criada de Las Aranaá bar-
mana anyn, au criada María y ^u discipula 
LaoDor, kija da Ana de Mmia, é hijastra de 
Andr¿9 López. 
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nealogla del escribano de Soria Ju to 
Raolrez; y para que no se devanen JOB 
seBOB ccmo nosotros nos loe bsircB c e 
Tañado tn seguir la piala de BUS em­
bostes, les hsi6 la merced de decirleí 
qoe este eECiJbano debió ser moy oo-
Docido del compadre de Ignacio Sintóa 
Rodifgoez; f deberán hsUar Jai pruebas 
de esta amislad en cierta canallada que 
este Radi fguez Intentó desde Sataman 
os, que aeguifmente estará en el Ar-
cbÍTo de iquelProTÍEorBtc:y l i no está 
lili, búf quenlo en ios archÍTOB de Soria, 
en los del oorregidor Diego Msldona 
do, por ejemplo, Ó en los del alcalde 
Juan Alvartz, en Its de las famÜisB las 
Heras, ó Bino en ios de la Parroquia de 
la Mayor Juan Morales. 

De macera que tienen esta novedad 
para tus Monumentos: Beatriz Riinfre?, 
pariente del eso lbano de Soria Juan 
RimfreK y de Maiia Ramírez, criada 
de la b e a t a FianoiBca. ¡Alumbrados 
también por eate lado! 

Apunten enlo y luego no olviden esto 
otrr: Be* tri í R »mlrez era además.. ;,qué, 
P. F.del? iPaes.., Irioleral Era hermana 
de Juan de Luoena, el padrino delgna-
oio en BU pordioseo de Alcalá, y, por 
tanto, hermana de Gaspar, el del tor 
mentó doble, y de Petronila jfl'umbrá-
do por les cualro coftadoel De lodos 
ellos era primo «1 eficribano de Soria 
%ue ae llamaba Juan Samíris de Litctna, 

La Mari Ramírez era hija de su ma­
dre del mi^mo nombre j apellido, y de 
Diego dtl CrutiíJn, aquella, hermana de 
Uedrano, y amboa hermanos, hijos del 
letrado de Navar rete Pero Diez y de To 
da Hurlado óe Medrare, la cual dofia 
Toda era hermana de Fr. Juan Hurlado 
d e Salamanca, devoto de Francisca, 
hermana de Pedro Morales, de Soiia, y 
hermana d e Hernando d e Itfedrano, 
prohombre de la corle del Duque de 
Nf jeia, que debió ser padre, hermano 
A tío de Diego de Medrano, ronlador de 
las Infantas en 1546 con Leoncr MSBOB-
reSas. jYa eelá Ignacio en su centro con 
los conladoresl,.. Además los Medrano 
turieron un fraile en Montserrat joomo 
Ifiigol gran apóstol de la Ocmrafifa; y 
loe Lucena, tuvieron el luyo en Guada-
lape, término de la remetía de Iñigo. 

Además, Medrano fué pariente de 
Amonio Medrano, tbogado de laChan-
oilleifa de Granada y este fué padre 
del jesuíta Alfonso Medrano, atzobiBpa 
d e Santa Fí (I). 

Sabemos, pues, quien faé R^atriz Ra 
• í r e z . 

UN MARIMACHO EN LA COMPAÑÍA 

DESMINTIENDO A loNACIO. 
UNA LUISA APÓCRIFA 

Entre las mil atrocidades que con sna 
fundadores y fundadoras eatán come 
t i e n d o l o B Jeauitas, merece Hngular 
mención la casiraoión cruel, impla y 
T6rgonzo8a,qne desde el balcón d é l a 
Aeadpmia hace en la plaza del BohUn 
el P. Fita. Hállase en la página 442 en la 
declaración de Mencta Benavente. En 
el nfimero 3 declara éita la tertulia 
ifiigaista en su oasá, y entre las Estro-
pajosaa cjla á una (copio á Pita): . Inés, 
criada de LUÍB (B), Arenai, hermana de 
ttsta que decía ra.> 

Bl lector que no está adiestrado en 
sorprender el cubileteo jeBuíta, no ha 

(1) Del parea tasco de Medrano con Igna-
(áo, kablaremoB m¿a adelante. 

visto la castración l i lu objeto. Vtmcs 
á descubrlries el juego. 

Faieciales indigno de la •hcmíldad 
de San I g i a c i o ' verle tfn afecto á una 
doftaMtLCla de ccndicifn tan bija que 
luTitEO ura heimana criada de Luis 
Aicnss, que es le que dice (1 ti 3 o orí-
gjral. ¿Cómo evitar etfa ífxtnta de Ig 
nacicl Sencilitmen'c; cadiar í Luis, y 
pcnerle un mofio y ceJenfal de mujer, 
falucándole canéate E*lndc:—iBuencs 
días, dcña Luiíal... 

Ahoia queda quitado el delantal y 
el mcño que se habla puesto con esta 
Delta Lulíamaiimachc.el fecundísimo 
P, Fita. Pues bien: Luis Atenas era, 
y c o Luiec y larto éi c tmo su mu­
jer ¡eran alumbiadoíl ¡También, alum-
bradoel 

UNA LuisiTA VERDADERA 

Esta Bí que es hembra de virdad; y 
vaya uoa hembra que d«bió ser... j que 
calda de ojot: jqué arranque de cuellol 
;Qué cutvts de oadetasl... 

No lo deoimcB noioirre: es Ignacio 
el que en esa deciaraoién tfl ima que 
eata muchacha, andendo por el mundo, 
ail fuese acompaña di (o í so madre, no 
andrba segura. A>1 !o declara Ifiigo 
el 18 de Ma;o de 1527 (Bolc.in c i t pá 
gica 4S2 54} Esta, con hV medre Afsifa 
ael Vado y con sn criad» Catalina Tri 
lio, deolatan el día 21 Hicieren la ro­
mería sólitas al parecer, ó cuando me­
nos, EÍU el Calixto y sin el Ifiigo. 

De estas peiegricaa rcmeías no ha 
dejado memoria escrila, que stpamoB, 
el Iñigo. 

Sus biógrafos en cambio se deshacen 
en elogios inmensos de todas Isa co-
madret en general y de esttB en parti­
cular, con esta estupenda campi tada 
que sirve de epígrafe al rapitu o dedi­
cado por Alcartz á este asunte; 'üani-
fleBlan&u inltgtidod !a turta y el cielot, 
Lai pe is tnas oitidaa i d e c a i a r «te­
n i e n d o fam> d e doctas y cuerdas 
(icuénteselo á Fila Uaria de la F.oi) 
respondieron cON TALES ELOGIOS de la 
vida y doctrina del Santo, que por ellos 
pudiera eer eenonieado en vida (1)>, 

jY tal que te iban á canonizan [La ca­
nonización en vida que Be perdió Ig' 
nació! |Y la que se habitan ganado Al 
ca rez i Fita si llegan á e^orinir esas 
botaietadas en Akal j , en 1527L. 

EL MAESTRO CIRUELA É IGNACIO 

No Be llamaba Ciruela, «¡BO Cirue­
los; es laro que los jesuflaB que hacen 
Lulta á Luis Arenas, no hegan Ciruela 
al Ciruelo que tau linLa íraaeles traía. 
Pues, si; ÍLé el Dr. Pedro Ciruelo, oa 
tedrátioo de Teología de la Univerf ídad 
yoonfcisor de Luisita la auténtica, el 
que lleno de envidiay decelot porver 
que Iñigo, s imple estudlsnlón, se me­
lla á corrector de BU Moifti, y le bíria 
ba las almas de estas devotas, prcmo 
vio el escándalo de A cala contra Iñi 
go. Así dicen los jescí as. Y fué el 
• doctor Mateo Pascual, r<ctor qne era 
d e l a universidad (¡ímíusíerol) (2) i 
quien defendió i Ignacio, Y si salir de 
la cárcel le hizo de comparsa Juan de 
Lucen 8-

(1) Crono Hiatioria. ]¡b. prelim. cap. HL 
g i l . 

(2) Bmbnsteroí jeeultaa. Eatíis procesoa 
aehaolas en lB^-]527j y Mateo 
eUgido E- Obor el 17 dp OP ubre de 1528. 
(Iiibro de A ctaa de la Uiii^erBiúad. BU BU 
fecha: acta de la elección). 

AsíoaJunmciadellano al P r . Ciruelo 
los jecuitaa. suporíéndo^o tlevedo de 
una rivalidad dobtimente execrable. 
¿Quién era este Doctci? Era uno de los 
leólcgcs m i s fntegioB de (u tiempo, y 
per el o fué u ro de ios Pídies d é l a 
Citigrtgoeián Católica de Valladolld, 
c o n i r a E r a i m o ; que entró en funciones 
en este mismo tii mpo, 

¡TODOS ALUMBRADOS! PRUEBA 
DOCUMENTAL 

P a r é e m e que los jeaufles se darán 
por isliEÍectoi con que cite FOlamenie 
tres documentos perfectamente auten­
ticados por el Sinto Oficio. Son lat 
d([osicicnea y eccritos aulCgrafos del 
piadceo maestro Bdo, Diego Hernán-
di z, íntimo amigo de Ignacio en ests 
época j excelente compadre É.ÜJO. Tan­
to, que jamás vino mejor al dedo etta 
palabra ccmpadrc: pues EÍ Ignacio era 
<padre espiritual" de sus devotas y en 
especial de Beatriz Kimírez, conti^sor 
de esla era el padre Diego Heinándea. 

Estos eeciitoa oonatan originales en el 
proceso del Dr. Vergara, y publicados 
(̂ oe ríe ellas en la Bevista de Arthivíii: g 
BU>:iokcaB, 2 " época, tomo V, pig. 910, 
c( n ligeras variantes éel texio originaL 
De manera que puede citarse ya sin 
riesgo de que el zarpczo jesuíta loa au 
prima. 

E^tastrea piezasIraacendentales para 
la Hlsloria moderna, contienen tres 
listas, una de ellas tignada en fl pro-
0P»íi origipal con la foliación XLV y 
XLVI con 70 fiehas de individuos, con 
eíia inscripción al ma)gen, que en el 
Bolefin precitado se pone como epí­
grafe CTpilu'ai; iCnhüraEiv( to-eiío Mtñ 
r(inoruiH> •Oompa&taó facción de lute-
ranosi .y termina con eataceitiflcaeión 
en latín, que supongo quiete dec i r lo 
siguienfe: «e lo flimo ae mi nombre 
el M " Diego Herí andez, curado de Ciu­
dad Real y ahora sieivo sitcero de Ift 
verdadera facción de Dios en San Pa­
blo.. 

La otra liíta comprende 22 Eujetos 
sin numerar, repetidos de la orimer« 
o m oorlai fxcepolonea; y la 3 ° pieza 
eBiá en una hoja de papel que lieva esta 
apostilla del inquisidor Viguer, sepfin 
rito chanchilleretoo de aquellas cñoi-
nas: 

En 1° (Toledo) XXVn de mayo de 
IDXXXIl aSoa 

Doi t° Vaguer inqor lo pr t" el m a e » 
tro. 

Y al marren hay esta apostilla del 
Irouisidor General ó de su Secretario: 

Il('">'bld)a en raee'(in)i del Campo a 
XXX majo 1532, 
q(iit) £0 pontta en la Y n 
formación cfontrla Vergara 
XV ( Btip)i 
Al ttjiesirc) dl íp^)! Feri(n8nde)z. 
Comienza el documento con un escri­

to Intitulado Imoginaeión crUUana, et­
cétera, que los cif lieos han censurado 
acremente, con un mar&villoEO deíoo 
nooimienlo del valor eepiriluil de lai 
persorai , de h s ceses y de los heohoa. 

Ahí en este documento, consta que 
B9atrizRimírez{la de Ignacio) era bija 
de oonfedón del maestro Diego y de 
Fr Bernardino de Tovir, y á oonticua 
oión hay una lista de 27 íujetos repeti­
dos de Ice otros escritoi, donde ouen 
tan como luteranos de máa ó menos 
gradoe: 

1. Beafrií Ksmire?. (26''eneJ orden» 
2. Lui í s VeiiEco, 26^ en el ctdcti^ 
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3. Arenaay 8iniaj3r(27 en el orden). 
Ctienlanidemás 

i M guil J e Bgufa, i m i r e w r de 
AloBlá, hsspsdaro de lgaao io( i ) i i t . 15). 

5. Luze-ia ( Jaaode l Ciatillo), oom-
parsa de pardioseo (sfl a. 21). 

6. H'iaaa Piaoual enoubridor de Ig-
ntoio itán- 3). 

7- Miona, ( naestro) confaaor de Ig-
T)3o[o(nfli). 4). 
? otroj de trato oon Ifilgo, no oonfe-
' a l o por 103 jesultai. 

ÍQiién falti en esta lista? n a o i o l o : 
[iKgo, qu3 se lUmfi I3 g i hista la 

aot if lnoiói de la santenaía, 7 d lapiá i 
aaelóaf l jbado ^ reg la t f a iooomaJuaa 
Lfipet. 

¥ allí está en las trea Ta'ai: eu la 
primera, oon elnfin^ro 1: <Jia3 LípJZ, 
oocdeaado á fuegs, fl.atiiai}lu^eraa3>. 
En Uaegaod i , ooa e t n ú n e r o U •Juan 
L6p <E dif l í lo». Y en la uroers , am el 
• d s e r o 11 «Juan L5pez daELado ad 
igneni-. 

f a q a l damoi Q 1 i eita BuntrÍJ is-
autía, dejandoaileotorloa03meaUrio3. 

B. P B T O R D O Z 

La industria nacional 
I I I i 

El gobern idorde Murcia h» autori­
zado d la comisión de huelguistas de 
la fibrica de productos quLnicos de 
Cittageua para q u ; poituisn p o r la 
provinda, con objeto d ; recaudar fon­
dos con qieal imeatarje. Ei e;p;cticu-
l3 de la postulación p^r las c i l e s de 
Murcia, b i causado indignación ge ­
neral. 

Li solución de la huelga es difícil, y 
de no solucionarse pronto, los huel 
guistas invadirán las pro'indias de A l ­
iante y Valencia, impiorando la caridad 
púi ' ica, 

Djnde pudieran encontrarse con que 
]0£ raiurales del país se les habían ade-
lantido y no sacar ni para agua. 

Pues tal se vin poniendo las cosas 
en esta nación »q'jeada por monárqui­
cos y frailes, que la limosna será pron­
to la única industria naciont'. 

Qaria de ^('ragozcr 
Q lerldo D. Jo3§: .Q lé bien iiizo n'^tad 

en marotiarje ouaaio antes de Zira 
goztl Si sigue usted aquí un dla mía, 
se maars; paro no á) enfarni ídal , ai 
de Tiejo, BIQO de güito; si. aeBir, de 
gust?, porgue, vamoi í. var. Al oabo d3 
loa *fi>s quel evi uated publicando en 
£ L MOTÍK iaa mia es lupmdas lá 'ninas 
oon eioDjpiarda piatoaui^a d ) frailes, 
ouras, olórigos, manjaa, sacm, m i r L . 
tiples de saaristla ^ damis oon ja r i a , 
¿hubiera ua ls l podido reii^tir, ala gra­
ve riesgo de au vida, la etn )oi6a qua le 
produjera el ver juntlta y ooni') sí fuá 
ran á ratratarae p i ra EL MorlN ft toda 
agí f iuui ^taricil? 

lioa de ñ es de tas diferantej ca^o-
ñia (1) han sido de lo m i s plnt í rasia; 
primero, lo ; ds A'balate del Arz >bispo, 
que tian ganado el record j la copa da 

(1) Ail lUoiaD BU Ar̂ k^óu & los ratwfiai-

lo oerrl ly ovejuno. Oaraiinexpreaivas, 
hoolcoa deimisurados, y una lana í 
prueba de agua, porque ma rio del 
Niágara, asordándome da la qne em­
piparon en BU1 veLlonas mis pálpanos, 
LaPi la r ioadi jos indnla : «A los de esta 
tierra lea l lanan rauasi pues agniva»;y 
loB p iso en ramojo cuando haiian su 
entrada en la poülaaión balando como 
ovejaa. 

L>a nar i r ros , 6 por mejor deotr, na­
varras, pues vinieron m i s mujeres j 
curan qu) Hoaibres, estaban algo mejor 
preasnt&los, pero taaftn et Üpi míe 
monltraz. es oUro; la Navarra liberal 
dsl £ b r j ha da lo pooo contingenta, y 
por las m^at tñ t s , cazados á lazo, re 
olutaron los pd torea su ganado; por 
olarto me ba tiibido casas ea que to la 
la familia ba vánilo en rom^rfa, y asi 
ha aido muy f-acujota ver á un rollizo 
ouraooD su prdsb¡tera(a<iia)ydQB7Bua 
tras chl^ui l lo tde posos años; eao es 
am'>r á lifa-Q Ka. 

Sia duda debieron crearse en loa 
tiempoi de Ri iae Simaniego y por 
aquedas aiarrai de Mintejurra, y B3 
eotiaron á la oatle antes da anooba á las 
oobo y malla oon boinas enoarnalas y 
airea de salta-tumbas y perdonavidas, 
sin contar con la huéipedi , ó saan loi 
pisaros ra l lo i las zaragozanos qua, sin 
agradooer et nuevo número da festejos, 
estaoa en mano, al grito de ¡vira la 11 
barladl y otros, loa hicieron correr de 
tal modo, que ae daban oon IOÜ talonea 
en la nuca, sin queee les tiaya vuelto 
á ocurrir preieaiarsa en traje da tra-
bueai raantee l oúbl icoqieoon talova-
o.ói los reo b ó . 

La 3 acieda d de Trauvlaa celebró ano­
che una verbona en Torrero en obte-
quio de los romeros, y aunque el pro­
grama era sui^estivo, pues aabla vsn y 
om con indul^easlas, balancé oatfidoo 
y oarroíiM {lara uso de tonsurados oon 
las respiotiva) ¡señoras, no as vló un 
alma qua oliera á ioolenso; sólo í los 
parvarsoj radícalotei con sus familias 
y sus eitaoas, cantando á grito pelado, 
oon múi lo i de II Pari tani: 

• No se llamaríin oarllstaa 
loa que rondan la montaña, 

3ua aa llamarán bandidos 
e la libertad de Es;>aña> 

BigQieado una costumbre tradiolo-
nal, en el Pilar se han limpiado oris-
t imamanta m J0I103 bolsilioB, ad mcf/o-
ren dei ghriaM, 

La gente d3 r o m o a y rasga tambiSn 
haalgnifl>ado su davoolón y ha dado 
rea)c3 á la paragrinaaldn, oondeooran-
do i ana pupilas oon aendaa medallas 
oolooadaí en aua virginales peohoa. 

Bl oomaroio, tan satisfecho, qua mu-
otias ti md IB teñirán que estar carra ' 
das unoi dias por habar venlldo hasta 
loa metro*, y y o , tan contento por no 
hab)r lenido en mi CHÍEI otro peregrino 
qus el beato J}=é Sihsits. 

OfistB ALFONSO 

Ziragoia 24 Mayo 1912. 

La Bibíoteca Nacional 
U u y oportunamente I i prensa ha 

aboasdo á íQ julolo la provisión de la 
plaza de B b lateoariD de la Naolonal, 
B Q eala oampafia no hay m i s que dos 
raparoi . Uno, el que detrás de las cha 
rangas qud ae haa formado, ae vean 

las Inipiraolones ds donde orooedsB 
y que ni son bibliófl as, ni manos na-
otonales. £1 otro reparo ea que loe ar­
gumentos alegados haata aquí en fa rH 
o en contra de loa candidatos, s o i A» 
pie da banco. 

No tenemos en esta oasa profareB-
cia, ni siquiera juicia formado sobra 
las personaa que outan & tal cargo, 
Pero tenemoa fijo el criterio sobra al 
criterio que debiera inspirar este nom-
bramietito, y éite es el qae vamos i 
def 30 ier. 

Ante todo oreemos que eatío en error 
los que creen que para este oargo sg 
dab" tener en cuenta la sabíduila y 
erudición del oand<da>o. 

El un error eapaño! alásico, esta de 
confundir el ttó.'ico son el práotioo; el 
arquitecto oon el maestro de obras; el 
abobado con el juez; el sab o oon s i 
maeatro; el orador oon el poütloo; el 
UnsüUta con el diplomáiioo, v asi e s 
t o d i í loa Órdi^nea de la vi 'a i ú'o'ioa, 

Meaéadez Pe layo pulo haber sido UH 
gran literato, un archimbio, un .. 'oque 
qde ran ; paro ba hecho aa pequiñi'ima 
Wilíoieaarío, oomo lo harían luizáa Oa-
jal , SimaTO, Eohegaray, U i a n u n o , 
Sdiaion, Fioo de la Mirándola y OU-
ceroa. 

St, affiíree; la Blbiioteoa Naciaaal 
esiá hsQha una lástima en todo lo qn» 
afaota á buen orden y gobierno. Y d» 
todos loa vicios Bubalstanles deba cul­
parse á Afanéidez Petiyo, que ha teni­
do tiempo bastante para corregir todos 
los deteotoa. 

No hay índices para el pfiolloo. d» 
modo que nadi> puede saber lo que h a j 
ni lo que deja de haber. 

Allá hay un personal de busoadorea 
de Indica, ocupado en un trabajo, tra­
bajoso por demás, por la gran U tneiÍH 
que naceiitan Invertir en la busca d* 
tarjetas, y que, empleados en otros tra­
bajos, estarían ellos mÍ4 deaoai*ad*B 
y su trabajo seria más dtil al públlao. 

Además, conauman unos euel les f er-
maaent J8, ouf o importe responde coma 
Interés de un cap'tal, c o n e l c u i l habría 
diez veces para imprimir io^ I idloaa. 

A lemái, á las veces eitán esperando 
turno para el I i d l i e varioa oonourrea-
tes; hasta veinte ha contado alguna ves; 
y alendo dos ó tres ios cfl iales qna 
han da responder á estas consultas, i 
invirtlendo una con otra tres mlnntoa, 
resultan perdidas para el núblico una 
poroióu de horas de trabajo de eaíwU». 

El servicio de t lb 'os adolece de fal-
taa de mel los de aoarreo, cou lo «nal 
el personal resulta extenuado y el jú-
blioo mal aervldo, p i d l e n l o ocurrir 

3ue oon un error le algeatura leí lu-
loe, el lector p ie r ia toda una sea ' ín . 
Bu cuanto á las bora^ da serTiiio 

pübdco, difliilmente p o i i i n bascarsa 
más incómolas: de diez á cuatro; la 
hora de comida parte la aealón por 
medio: ó no estudiar 6 no comer. 31 si­
quiera hubieae un reataurant á maao , 
y otros servicios indi ipanaab lea... 

Ea fia, que ea lástima tener Bibliote­
ca tan magüidoa con defeotos tan co-
loaalea y tan fáoilnente remediatoles. 

M)dendez Peíayo, en su direaolón, 
ha publioauo muy belioa libros, ha in­
vestigada ooeaj muy curiosas; p e r o 
non eral his ¡otmí: á la Biblioteca aa vié-
n-í á e s t u l i a r y á inveatigar como pú 
blico; como dlreetor, su mi^idn es la de 
facilitar el estudio de loi otros. 

Ba daoir: que para mi cargo l e neee-
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BKB un organizador práotioo y no un 
omniecletite leórioo. El eabio irá sHf á 
ttludiar p w cuanta propia, y no 4 taolli 
tar el estudio ajeno, que es lo que deba 
hacer, T en caeos determloados puede 
su ciencia ser QD obitáoulo. 

Volamos, pues, contra f a provÍ»i5n de 
tal p l iz i en su|et'~s que hayan decnos-
Irado muchas facultadles ' n otras cosas, 
pero no eo ordanar bíbliottets. 

Tan mal bib ioteoario podifo haoer, 
desde este punto, el general W í v i t r 
con au olere a mf'itar, cono BombUa 
o n lu h ' b i l l da l taurdtnaoa, oonio un 
gran tenor de ópera, c mo un gran ro-
Taii^ta, como un gran flIÓBofo como na 
grandfiíimo en todo, pero que no sepa 
«sis cficio particular. 

S ibre todo, Dios noa libre de un pfr 
soRaj'4 de muohos títulos ; campanillas 
aoadémloaa, que no hará nada más que 
cob ra r l a nómina y aoabirlo de echar 
á pprder, 

¿No podrt í lacarse á oposición esta 
plazif 4N0 poirfa ponerse como ejerci­
cio de oposición, el my'or plan de orga-
n 'z 'a ión de servicios dé la Bblioteca, 
amén de loe Qonooimientoe generales 
d e bibliografía, en ninguno de tos cua­
les necei-ita ^er esp^oiaUstaf 

Este ee el voto de un pi áotioe o^n^a-
do de perdi^r tiempo en Ins preámbu 
loa antodicho - lefeotos todos que pro­
vienen de IB dirección r no del persO' 
nal subalterno, cuyos servioioH son es­
merados oon emulación. 

R MATCL 

^ w « 

£a/ para cuales 
Los vecinos de Porteli (Castellón), 

«n su mayoiíi obradores, viendo 1 <s 
campos yermos por causa de no haber 
llovido, persaron celtbrar rogativas, á 
lo que el cura no se prestó si antes no 
le entregaban quinienlgs pesetas. 

Se indignarían, como es consiguien­
te, yaTmaronunade/7i};;u¿a báibaro, te­
niendo el páncco que escapar por el 
hipódromo délos gatos para salvar la sa­
grada zalea. 

No me ext afia que cometan ta Ttañas 
barbaridades unos beduinos que creen 
en la eficacia d e las rogativas para 
atraer la I uvia, 

Ni tampoco que el cura se negara á 
incomodarse, si r o se lo pagaban bien. 
C eeríi como yo que cuanjo a Natura­
leza no quiere, santos no pueden. 

En fin, todcs en carácter 

Desigualdad 
ante la ley 

Aai como B3 dice qus el agua menú* 
da es la que tiaoe barro, puede asegu­
rarse que los Sucesos man menudos, pe-
quifíoi, mlrújoulos, ii fluyen la vida 
social oon m yor tnerzj que loa aoon-
tecimieuios y BUCOPAS d© bulto. 

Batas vulgares r. fl xicnes noa las su-

Íiere on auoeso vui'rar que narran to-
OB loa perlódjooj. T es jóvenes de bue­

na familia, de apellido reapetabie, en 
traroQ en una taberna y se alegraron. 

(Ck>mo dios la ojpls, cuando se em-
briagí un rico todos d cea «que alegre 
está el stñoF", y ai el embriagado es 
un pobre ' l e l laiian el borrach ••n). Los 
embriagados Jóvenes escandalizaron y 
desaoat"'-on la a'itoridad de unoaguar 
diaa le O dea püb' co que, con la ma­
yor amaolli lad, llevaron j la Comisa­
rla á los tres S'Borttoe; y allí, lejos de 
calmarBe, la emprendieron 6 golp s oon 
un cabo y trea guardisa. Todo ello, ae 
güín slgunoB p'^riódicoB, terminará en 
un inicio de fa'tas 

N t se orea que pedimos mayor rigor 
para loa tr«a jdvereí . Aplaudimos que 
ae lea t 'atara amab'emertt'), PQ vez de 
rechazar sus iufiulloa de palabra y aun 
agravios de obra ¿puntapiés á pesco-
Züues y á vergajazo». No nos dolemos, 
sino to lo lo ooutrario, de que se pres 
cinf^iera oon ellos de hionrlo» psiar la 
noclt3 en el abyecto nauseabundo cala 
boz>, dond ' los melieían á empellones. 
Y menos lú 1 ceosuramoa que de ma­
ñana no le los oondulera al Juzgado 
amarrados codo con codo. 

Cuaato ceiebram"» que no se haya 
hscho ahora, es lo que ae tuele haoar ¿ 
d i a i o can losobreroa.con los pobres 
diablos, oon loe mendigos aunque sean 
ciFgos, con los sin nombre, con ioií 
deshereda t'B, oon lo> deí'Valldos, oon 
los exhombrep; simp'emente oon el que 
no va vestido de sen rito. 

El lance re vulgar. U J quídam se em 
borracha. B>rracho, esosi daliza. Llega 
un guaTdis, y e i borrachoee le encara 
y le insulta, si no ae lanza & pegarle. Kl 
guardia ile aantlgua , le coge de un 
braz , ó lo amarra, y le lleva á la Comi 
aaria, donde, al el bsrraoiio se obfctma 
en desacatará la autorllad, le le loa-
lieotai para que aprenda, de un empu' 
jón ae le zampa <n el calabozo, y asi 
que 'ha dorooldo la mona> Be f rma el 
atestado, con él Be le lleva atado al 
Juzgado, de donde pasa & la oarcel. 
Tras un aBo ó más de prisión preven­
tiva, Be condena •&! socir >, por lo me­
nos, á cuatro a ñ í a d e & rr^oaionaL 

Llenasfstáa cárceles y pristoues 00 
rrecoionatea y hasta penitenciarias, de 
hombres que no h a n cometido ma-
y ir delito que la fa la en que incurrid 
ion los s tñ i r i t c s de anteauoche. 

Por las cal.es de Mid' id arda men 
digando y t(.oando el vioiín un joven, 
olego de nacimiento. H ce año^ que un 
guar i ia Is llevó preso porque i un go­
bernador ve lehabía antojido impedir 
La mendioidad, D íiconaideran'lo au des 
gracia y su pobreza le maltrataron j 
le rom^jieron el violin, lo que enco­
lerizó de tal modo al ciego que pegó á 
un guardia. Consecuencias: cuatro aSos 
de prlBÍón norrecoíocal oamptidos en 
la galería 5 " d é l a Cárcel Mídelo. ¡St 
en vez df ser olego hubiera sido un ae 
aorito alegrel 

Si lo de a otra noche fuese un cBso 
exoepcloaa', podría paaar; pero no ea 
aino lo oorridDie esta escandalosa des­
igualdad ante la ley, fooo de anar­
quía mo. 

ÜB la ComiisTÍa del distrito del Con-
greiD, aconteció no hioe mucho un 
lance parecl io con dos seAorltos em­
briagados que fueron deteci ios en el 
Tfianón, por escandalizar. El mismo 
respeto á loa agresores de loa guardias 
é Igual lenidad en la pena, si es que 
en este caso recayó pena alguna, por 
liviana que fuese. 

¿A qué citar más caiofi¥ Son innece-

earios en el pais de la 1er del embudo, 
en el pu'eb o qns oree más que en los 
axiomas matemáticoa, en loa refranes 
que^^loen: «El que tiene padrino, no 
se ahoga en 'a piia>i < SI que á buen ár­
bol se arrim». .•, y otros talec. reveU-
d o r ' i de la fe en el bvor , en el poder 
de la ir ñ lencia, del padrinazgo ; de la 
re 00 men dación. 

Y ea fL n iada, fundadísima, esa creen­
cia popular. Loa mandones jamás se 
equivocan. Gl mismo que f.aoaaó en 
Santiago de Cuba, nos llevó oon el lla­
ma'"Í'>nto á los reserviatae al fraoaao 
de 1909 Las acusaciones á los minis­
tro^. aunque sean bechis por uno que 
aceba de verlo, no haoíu mi^lla. Loa ca­
ciquea s"a veriladeramente inviolables. 
£u Baprñi lo único qw se oa^tlga im-
p'aoablement'i es la pobreza. Contra el 
pobre, todo el rigor d i la ley. Cín t ra la 
pobrf z» todo el rigor del impuesto. 

Haita la gracia del indulto B9 conce­
de preferentemente al agraciado con 
un n<mbre, oon una rf p rosentaoión, 
oon valedero» poderoaoa. Cae preso un 
periodista de renombro j se le indulta 

EroDto; pero, ;BT del infeliz periodista 
umildf, poco ó nada oooooido que en­

tre en la cárcel; allí se estará an í s por 
mucho que escriban aus rompañ'iroil 

Luego sucede que los miemos fomes-
tajores de esta deilgual lad irritante, 
ae duelen en díioursoa, libros y artlon-
los periodísticos del sedimtento «uár 
qu'oo y rebelde que hay en el fonda 
del alma del pueblo espaflol. 

Et Pala. 

6riadero de carcas 
Leo en La Voz del Pueblo, de T»-

rrasa: 
• Con el benepláaiío (suponemos) d*l 

señor Alcalde, hemos presenciado el 
marna l pa=io de loi alumnos da las Bas­
tas y... buenas Bseuelas Piae, con su fm-
sil al hombro, michete calado y toqn« 
de tamboroB y cornetas. 

Se comprende que aquellos podres 
se preocupan, más que de hacer bue­
nos cristianos y proveohoaos alumnos, 
buenos guerreroB que en el día de ma-
fiana salgan por loa campos detondlex-
do la santa religión y á au r e j i oaHo-
nazo limpio. 

Fara eso lubvinclona el pueblo aqiis-
lia santa casa de mtstrinordia y CMIÍH-
ra(): para cocvertirla en un criadera 
de carcas que lo aniquilen todo, oooio 
sus antecesores.» 

Aplaudamos á los jefes republicanos 
que se niegín á la unión del linico par­
tido que pudiera acabar con estos ins ­
tructores de esos futuros asesinos de l i 
libs'tad en est 'do de canuto. 

"LARELÍaíorT 
AL ALCANCE DE TODOS 

FOB 

R. H. de Ibarreta 
USA PESETA 

UBROS A DOS PESETAS 
•Cuadros de miseria», «Degradjwáa-

nes y cobardías*. «Cartae j dedleato-
rias>, 'Mi paso por la cárcel*, «Humo­
rismo anticlerical», ' P a n a d o de I ro­
nías», todas por Nakens. Ayuntamiento de Madrid
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"^^r^. Antonio Pérez, exministro ae^^Upe II, en la sala del tormento. 
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F«ffD« 10. VTVm PARA TODOS BS ASIPLIAR LA VIDA EL M O T Í N 

¡SI YO FUESE OBISPO!... 

El obispo de M drid ba dirieido á 
les de su prcfesión en toda Espsñi una 
carta circular, en la que les dice, entre 
otras cosat: 

<D3sde haoe a lgú i tiempo viene au­
mentando de manera oonaiderable la 
aflueDCia da BaotriloteH tstradicoeaa 
noB i esta cipitU. en donde unoa oreen 
eacoDtrar medioa de Bub^lstenols que 
de ordinario no baUtn, y otroi una li­
bertad ríe la que en sue dlóceeis no pue 
dea dlsiFrutar, por aer mis tíoíl la vtgi 
laDoia. 

Unos y otroB perjudican considera 
ble Tiente el buen ncmbre de que il ea-
oerdote debe gczar, y producen fre-
ouentea esoándalcB, ya pnr BU vida aae-

f larada 6 llena de diBipación, ya por 
eudas contrafias que icn objeto de 

«ontinuas reolamaolonea en nuestiaa 
OfloiDBB, 

Para evitar eatoi abuio r, etc. 
No me disgusta que el obispo de la 

diócesis cor fiese qt e andan por Madrid 
baatant scuras escandalcsos, disitados, 
tramposos y juerguistas, por más que 
esla ! fi maciOn me higa, pensar en la 
inutilidad de los esfuerzos que he hecho 
para oioralizarlos. 

Pero opino que ha estado un poco 
duro con esos infelices saltatumbis, 
que acaso cometan ciertia fa tas por la 
imposibilidad en que se encuentran de 
agenciarse dentro de ÍÜ tficio el indis­
pensable gatbancete, y que, puesto á 
á moialiiar, debe la haber dirigiilo á 
sus colegas en mitra un documento pa­
recido á éste que yo les hubiera dispa­
rado: 

•YenerablOB her manos: Nada mi l ex 
célente en este mundo que los Bacer 
dotes, ni náB Bub.lme que los obiapos, 
porqae BU potestad nosd ioee extiende 
i ISBoosaa d é l a tierra, Bino & las del 
cielo, según aquella sentencia del mis­
mo Cristo rFflngndose á la poteitact de 
Ügar y dea ígar, que no puede conside 
rarse sin gran estupor. 

Pero como los tiempos son varios se­
gún lúa aconte si mientoB, y á la prospe 
riJad suoede la deagra Ja , tambiéi en 
noeotroa ba cambiado «quelU, y esta 
mos eo la mayor de las degradacionee; 
por esto se exige que con nobleza y dig 
nidad recon(Z(]am.os lo que hemos sido 
7 lo que aomoa por nuestra vida y 
profesión; que no es bastante nueatro 
encumbramiento i disculpar nuestros 
grandes (Xjesof. 

lOü doloTl ContemplamoB en estos 
tiempos laa mlasilss, loa t n b i j o s , las 
Incomodidades y los inmiueatea peli 
g ro i de nueitro estado, BOgúa aquello 
del Babi(: • teogamoB siempre á la vista, 
recordemos con nuestra imaginao óa, 
no olvidemos que aquellos que están 
al frente de otros rlgiéndoloB y gobar 
níndoloH, no sñlo sufren interiormente 
dolores y amarguras inenarrables, sino 
q u e llegín á part C'par tambiéa de 
esoa dol reí y de esas amarguras aque 
Uoa á quienei rigen y gobiernan, tortu-
rándoks y mirtirlz9n lulos.* 

Porque ec todas partea se habla de la 
religión a bao-tonada, en lodaí partes le 
teje Una tabula vilipendiosa de tai igle­
sias y prelados, donde quiera se trata 

del poco (5 casi ningunt) temor y revé 
r enda de Dlr>e, por doquier se oye ha­
blar del hábito fnhoneito y ae haoe 
monoidn del mal modo de vivir; por 
todas nartea, y con gran dolor lo refie­
ro, se habla de nefandas liviandades; lo 
que r-é ea lo que hablo y de lo que he 
visto atestiguo. 

He aquí que no sin gran pena debe­
mos oonfasar que nuestra glo ' la FO ha 
oonveriido en grande amargura. Y ••! 
con toda razfi'i podemia dnolr oin Je-
remtas: <Ia aiiiara de las gmtes ha past 
do d atr eactovat; y D O S I S razón y ein 
motiso, oorque ¿qu'én •'c noeotro» da 
BU vida por sus ovejas? ¿Q Mén de no i 
otros da calor á su reban-if ;Q lén de 
nosotros viste á loi pobresí ¿Q 'fin de 
nOBotioa oroporciona el pan of'esHa' & 
lea oaminantai y pt reg inos? ¿Q liSn de 
nosotros divide snaalimentos entre loa 
neoeilladoB para atenier 4 su* mái pa 
rentoriai necesiiadei? /.Qiién de nos­
otros libra al pobre de los «tropellos del 
poderoso y presta syula al ratneBtero 
so qu9 carece de ella? ¡Q lién do noa 
otros con 'ue'a á IOB dfBvalidos y opri­
midos? , Quién de noaotn s vende BUS 
v»í09 y ainaias para re l lmi r los cautl 
TOB como aquel Pau ino, obispo, que 
vendió generosaTienie BU mitra, bíou 
lo, But veatiduras pontiflaa'ei y todOB 
sus bienes m&terlates por re limlr sus 
eubljtos cautivos? jQiifin de noaotroa, 
ademí", cumple su miniaterio esplti 
tual? ¿Quién de nosotros rige y gobier 
na con equidad loa bienes temporalet? 
iQji6u da noicitroe d 'Qeide virilmen­
te BU iglesia y las llbi^rlades y preemi 
nenoJas de ella? ¿Qn'én de nosctros 
sostiene la fe ô  nsisniemente y se en 
cuentra con árimo aronto á morir por 
ella? ¿Quiéi de nosotros d ' f l 'nde con 
todo empeflo la repúblloa? iQilén de 
•osotroa mira oon Inier^s por la liber­
tad, loa dereehoa y la justicia del reino, 
Bob-'e lo ou»i Tullo, aunque gen'! ' , do 
da : themoB nteido para la honra y ptra 
la libertad, y 6 guirdi,tHOB éxias ó htMos 
de morir con digntda i?> ¿Q uén d i no 
sotroB c u i d a d e s u s subordinados? 
¿Q ilán de nosotros atiende i au hjnes-
t ida i de vida y costumbres y la de loe 
Buyúfa? ¿Qii6a de noantros ayuda á los 
pupilos y viudas? ¿Qiién de nosotroa 
ea verdaiero íembradop de vlrtuies? 
¿Quién de nosotros conserva y procura 
venade ra y real obediancia á sua pre-
la los (in ambición y sin dobkz? ¿Q lién 
de nosotros contento con su estí^^enlio 
Sirve á su iglesia sin miras terrenas? 
¿Q Jiéc de nosotros ae fncueotra limaio 
a e n. gooios sécala -et? ¿Q lién de nos­
otros, exigiéndolo nue>ttroi< pacados, en 
nuestros días, menospreciando el te 
mor de B u s y de los nombres, tan des­
vergonzadamente trabaja con ahiooo 
por arranoir le raíz las herejías? ¿Q ilén 
de nosotros se opone efl lazmanie á las 
opresiones da laa igletlas, de loa prela 
doa y de loa cié ig-js? Laboriosa ea. en 
verdad, nueatra ley y au peso insopor­
table; iparA qué pu -s inaistir mit>? 

Diré en pocas psiabraa lo mucho que 
de nOBOtroi pue ie decirle: sólo noa que 
da boy el ni,mtjre de prelados y de clé­
rigo-; ha desap ' rehi lo el buen concep­
to q u e d e nosotrcs baoian tjTmado; se 
han deshecho laa piedras del lantuarlo: 
falló en nosotros la pieia 1 y permBae 
ce la autoridad vana y f «stuoa'; por lo 
tai to padecemos merecidamente todos 
los malef porque hemos pecado contra 
nuestro Dios, que noa h ú o y creó y pil 

stmamente noa sustenta y conserva: nos 
hemos constituido en oprobio de loa 
hombres y abyección de la plebe y noa 
hemos convertido, por asf decirlo, en 
eatlercol de la tierra. 

?or los tanto, no solo loa obispos y 
presbíteros sino tamb'én los diáionos 
dPben procurar ens' ñ r al pueblo que 
dirigen coa la conversación, con la vida, 
con la doctrina y con el ejem-^lo. pues 
en verdad no hacen al santo los luga'es, 
laa dignidades ni las cá^edraa, tino la 
vida y las costumbres, porque oor su 
oflolo y dignidad no tienen l iceoda 
para pecar, pero al obligación estrecha 
de vivir santamente: en esto ae conree-
rá que son verdaderos varones eclO' 
alfistlcoB, 

Por la estrecha nntói y por loa vín­
culos que á vosotros mg unen, reveran-
dlaimoa leESorea. y íobre todi , p Tque 
en v o s t r o s brillan la vir tul , la hu-ua-
cldad. la recta intariciói en vuistroB 
actos y laa demás v l r t u l s ' h T Ó ' C I S que 
deben adornar á tolo buen PfeUdo, 
confiero altamente profaanroseatrafia-
bleafeato. Pero no a i i gran dalor j 
sentimiento i emio i razón , c imoronio , 
que BÍ, ft pesar de las n e c c i l a d e a y 
y exlEecctaa de los t iemioa, no llaga' 
moa á Cumplir naBsírao^IltctojÓn, lo 
que Dios no permita, caeremos en ma­
nos de loa que noa odian ft mueri», y se-
r e n o i vltuperad'-s y aun deapr «>dBdos 
por nuestra perve*sa y denra vada con-
duo'a. A más ds esto, se levant irf t el 
pueblo, oomO en otras ocasiones, é in­
dignado por nui^stfo pi-oosder fx'.la-
mará:> B iacáb<mos la luz y no encon­
tramos sino tinisbl""; anaiáb^miB 1» 
ermienda de estoí (Pre ladoi)y vanos 
fueron nuwtroa deanoBihin llegado á 
perder el tuioii, y h* ds'!»lareoido to­
da Insttcia reemclazín <o á éata la Ini­
quidad; corrompiñ'e pübli | ,amente la 
verdad y l a e q u i d a i e s van quimera. 

Nosotros, que "utfe todos "los demás 
pueblos deEspafla. hemos re o'bidoma-
yorea dones de Dio», ai de«precÍamoB, 
ingratoi, au aanto temor, no^ b ioemos 
dlgnoa de «ua oastigii. Po"- t»nto en el 
cu i 'ode Dios, en la fe oató'loa, en la 
reforma de las oostumbreí y d'i la vida, 
en la extirpación de los haregfaB, en la 
paz universal, en la utillda X de la repú­
blica, tal cuidado y emuefl) habéis de 
poner, q u í oon el Saim'ata. •dirijimos 
nuestros penoamitniaa á guardir las IryM 
de Dios en to'lo lienio' p i ra qua tonas 
nuestras acciones tanjan un solo y 
ó í i o ' ftn: el servicio de Dio»; y como 
setlal d e q u e eata ts 'nor está en vos­
otros, que todos conozoan que poieéls 
la virtud, la piedad, la religión, la equi­
dad, la moderación y la benignidad en 
todos vuestros actos. 

Y asi, reverendísimos teüorea, mien-
traa Dios noa h!io cueroo de una mlami 
cabeza, dan lonas la fe, la ea:)eranza, la 
caridad y loa demái dones dsl cielo, 
noi impuso también m i n l a t o i y pre­
ceptos en cuya obaervanoia está el oa-
mlno de la verda lera vita, por cuyo 
camino el mi^mc Cristo, antes que nos­
otros, quiso paBar; oamlo" que ai anda­
mos, g orioao aera el f uto de nu-^stroa 
afanes y trábalos, danto buena cuenta 
de nueatra administración y d» m e s -
tros negocios: procedamos por tanto, 
en nusBtraa acoiones para ser d'gaoB 
Ini tadores del mismo CHsto, y fl^les 
observantes de s i s mandatos. Hlgalo 
a-i el que es la verdíd, el camino y 
la luz de todos loa que le buscan y si 
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cuan JeaucristoSeJIor Nuestro, que vive 
T rolna por l o s siglos do los siglos. 

U n circular, ó un discurso así, sería 
el que dir'gies'? á los obispos, de serlo 
yo, creyendo que con él servía mejor 
los inlereíes católicos que privando i 
esos pob-es cié igcs d? buscarse la vida 
en esta Corte, á donde quizás hayan ve 
nido por librarse de las sañulas perse-
cu:iones de su obispo respectivo. 

Signo de los tiempos 
El Heraldo MitUar publica á diario 

la vidi ae un santo, con su grabadito y 
todo, y un nilag>o. 

El dfa 20 trajo la vids de Sinta L i ­
brada, virgen y mártir, y un miiagro, 
que es este; 

• E l el último R<*io de U^nlpeller, en 
tiampo ds Luis XEtt de F^anaie, un sol-
d a l o recibió eo medio del pecho un 
balazo: la btla era ^ruesi , de mosque 
*e: pero no hizo daño porque el so l la ­
do l le rab í el esca ju ario d il Cirmen, 
j sobredi seestreilú aplástala L> vló 
•1 r> j f eoapezS á uiario di también.• 

Hice unos años, hubiera parecido 
mis propio de un periódico de esa In -
dolé publicar á diario la biograf.a de 
un soldado heroico y el relato de un 
hecho gloiioso. H y se considera más 
adecuado publi .ar la vida de un santi-
to y un milagtito por contera, 

Me alegro de que la idea religiosa 
raya penetrando lentamente en todos 
los pechos, hasta hacernos olvidar aque 
líos tiempos impíos, en que n¡ en El 
Cuartel Real, órgano de los carlistas 
durante la ú tima guerra, se cuidaban 
de enterar á los militares, al par que de 
la orden del día, del santo dei dfa y del 
milagro díl día. 

Arrojó la sotana 
Li carta que mis abijo insertamos' 

suscripta por el ex sacsrdote Chacón, 
da cuenta de los motivos que ha tenido 
para abandonar la sotana: 

<Rmo. 8r. laterouncio ApostóHoo 
Honiefior A julles Locatelli: 

Al abrazar el estado saaerdotal, que 
ke desempeñado por varios años oon 
«Biera satut icctóa de to.los: de prela­
dos, clero j pueblo que me han oooo-
«Ido, porque siempre cumplí oon mi 
debar, to hice, Bmo. Sr„ oon la fe ais 
mAonlB. oon la vooiciAu deoidldayooo 
la moral más depurada que ae pueden 
«onquEstar en el seuo de un aofcar mo 
délo. i'B ooDduota observada durante 
«sa ''é ada de vida sacerdotal, io pruO' 
bao con toda evidenoia y puedo decir 
«on aeguri tad de conoienoia, con firme-
t a y oon documentos intachablts que 
CODservo en mi poder, que Jamás ha 
habido labios oí oonoeptoa adversos 
para mi nombra. 

Sólo por haber solicitado cambiar de 
traje saco' dotal, ea decir, el hábito fran 
«isoano por la aotaua clerical, lo que 
«s lícito y da práotiot eterna en la mis­
ma Ig eaia ae me formd un circulo de 

odiosidades tal, qne con el mayor pla­
cer hubiera preferido la hoguera de la 
loquisloLÓa frar oa y extermínadora de 
otros tiempos. í las torturia morales 
que he soportado ha<ita hov con pecho 
de hierro, de e^a Injuisiolón nueva 
roáBlgnomlnioaa y mía funesta que la 
primera, porque por medio de un BÍB-
tema preconcebido de simulaciones y 
da hipocresfas ae procura el fruto ver­
gonzoso de la conciencia oprimida y 
del carácter TÍ ablandecido. 

Vosolros leñéis la culpa y la mapon 
sabilidad de todo lo sucedido; porque 
como prelados ercsriíados de 1* ju ' t i ' 
oia y del order, pudisteis y debisteis 
evitarlo todo, para bien de la Iglesia y 
de la sociedad. 

Durante el lapso transcurrido, tiem­
po habéis tenido de poner lia coseí y 
las personas en el In^ir que les corras 
ponden, de oo^formiiad á vuestra doo • 
t r lnay á toda la ley humana qui) tra 'e 
de los inviolables derecho<) de la pro­
piedad y dignidad d d hombre 

Molivoi ajenos á mi voluntad me h i n 
impedido hacer la r nuoola del saaer 
docio coa todas las revelaciones que el 
caso requiere para la oomoleta relvln 
dloación de la verdad mist 'ñ^ada y de 
los dereohrs violadOf; pero falazmen­
te, para ese fia blata lo publicado ya en 
ciertas oartis que, por diversú'i antorea 
se han ventilado en diversos diarios de 
la República. 

Con el alma recta, pues, y oon la 
frente en alto, uresento por medio de 
Vuestra SeQotla la renuncia indecüna 
ble del saosrdooio, desvloulániome, 
desde ya, y por oimplnto, de asociacio­
nes y centros en donde según l i inspi­
rada sentencia de Sarmiento, «entran 
tía conocerse, viven sio amarse y mué 
ren 6ln llorarse». 

Saluda á Vuestra Señoría con su OOB-
sideracidn debida>. 

AOHSTJK 9. fHtCÓN 

Casi me alegro 
La ig'esía de Beriarrés ha sido roba­

da, llevándose- los ladrones los vasos 
sagrados, cuatro cálices, dos copones, 
los cepilles V cuanto hallaron al airan-
ce de sus niveladoras manos. 

Después de lanzar todos los estig­
mas de rúbrica contra los autores del 
tobo sacíflego, decaro que me a'egra-
TÍa que no los cogiesen, paraqu¿ el re 
mordimiento fuera á poco minando su 
vida, hasta ahorcarles dentro de su 
conciencia, 

Esto, no quita que me felicite, desde 
el punto de vis'a económico, de que ha 
yan vuelto á la circu ación unos valores 
que para nada contiibulan al bienestar 
gere-al. 

jyíuseos 
inquisitoriales 

Hace mucho tiempo, y por cierto 
hasta ahora en b i l j e , lancea ' pilbüco 
en la prensa avanzada una ideica que 
juzgo provechosa para la propaganda 

I anticlerical. 

El S ' . Nakens se hizo fco de el'a en 
EL MOTÍN, y el escritor republicano 
KismÓDhi'o, en El prrgreso de Barce­
lona, y también en este MOTÍN de nues­
tros pecados, 

Vi modesta idea eí muy sencilla, y se 
reduce á secundar la campaña de este 
periódico en divu'gacíón de los críme­
nes inquis'toria'es 

Traíase de la creación de Muscos de 
la Inquisición, en las poblaciones ("onde 
las ideas progresivas dispongan de al­
guna fue za y, sobre todo, de un local 
ptopio, donde, en uso de su derecho, 
pudiesen instalar el Museo, cuya crea­
ción sería relativamente económica con­
tando con el celo y entusiasmo de los 
so:ios del cfrtro, casino, casa del pue­
blo ó entidad que fuese. 

Los mismos rbreros, i 'a vista de loa 
modelos de tortura qut usaban los ca-
tCliccs para imponer sus ceencias, po­
drían construir con poco dispendio 'os 
pavorosos aparatos, que en unión de 
cuadro*: de torturas, estadísticas de Au­
tos de Fí , etc. etc., se colocaiUn en una 
habitación que seria visitada por crédu­
los é incrédulos, para que cada cual sa­
case las ens( ñanzas debidas. 

Yo, con el ertu=iasmoques¡ent~ por 
el libre pensamiento, h* hecho ya todo 
to posible por ver si alguien se decidla 
á probar la rea'ización, y me ca'laré los 
nomb'es de los que yo crefa ob'ieados 
para hacer algo, y que habiéndoles es­
crito, s ' han callado como muertos. 

Y nada más. Ahora, si hay qnien re­
coja esta idea y quiere llevarla á cabo, 
que alce el dedo; oe-o corste que yo no 
la abandono, y tarde ó temprano saldré 
po rah i anunciando á ustedes que el 
primer Museo se va á inaugurar, con 
todo el aparato que su argumento re­
quiere. 

J H J B A L L F R O DB LA VKOA 
Barcelona, Majo de 1912. 

J)íos lo merecemos 
Loa pariaooa habitantes del heróloo 

pueblo de Bi^ramo—altar de las gene­
raciones cubanas, com^ dijo Márquez 
S erlíDg—vivían tranquilos, satisfeohoa 
y íellooB, hasta qne unos reverendos 
frailes capuchinos se lea metieron en 
casa y comenzaron á dirigir insultos ft 
las familias honrada* de la localidad, 

Los bayameaes al lle^sr los lotanes-
OOB y regorietas fettoronea de hopaa 
largsa, diéronle tranca hospitalidad j 
en un modesto eliñaio a^omodáronioa 
para que tuvieran donde dormir. En 
vez de agradecerlo la frailuna tribu, tan 
pronto dispusieron de alguna cantidad 
de dinero para adquirir un júlplto, ae 
encaramaron Oí el mismo, y en nom­
bre d^ D:os oomenzaron á ofender los 
hogares más serios é Inspira lores de 
respeto de Biyams. D Jeron que lasse-
ñorilas eran unís caquetás porq ie te­
nían novios ocultos y s ee í co i ab inpa ra 
a3udir á la retreta loa domiígop; que 
Ion jóvenes eran unos piltoF y ainvtr-
gü 3nzBS, porque en v z da ir i misa Ju­
gaban á la pelota-, que los cabillerbs 
eran rufiínea j botarates, pues no pea-
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u b s n más que en cotrprarles sembré-
roa á ai]p hí)BP y DO pagaban diezmos y 
primiciaa á )a Iglepía de D'oa: ; que 
enire la> BfSoraB caaadse. hsbla mu­
chas Sifú tersa que DO Ee Iban á oonfc 
aar fi la» tres c'e ia larde.,, 

(Eata ee la hora oportuna para la 
gente defacrigiti,..) 

Tamsitie lindi zea provocaron laa jua-
tas iras del pueblo bfyamgs y orgeoi 
lósd u t a mBDifestacíÓD pública de mis 
de oiucn tril personsa, para ped i r l a 
€xpa'B:ÚD de loB ftallecilcs. 

Y abcra ni^eolros prrganlamoi; ¿por 
qué se permife en Cuba la importa^ 
oión Ce frailes, de jeiuftas y avechu-
choHporel esUlc? ¿No aeles^xpulfa 
de FiSEcia, d é l a nueva república de 
Foitugal, de la mismfaíma España? ¿Gn 
KuEia, que es cuanto le puede deolr, no 
•e les prohibe la entrad»? ¿Por qué 
DueBtra cación, joven, avaoiada, que 
debe vestir i la moda del siglo xa ad 
mite e^a icarga pública' , esos vagos do 
solana que ci • tu aiie ce lantidad j 
ana trajes porohigióuioos, vienen á per­
vertir oonoienc as, ft propagar la incul 
tura, SI fanatiemo, f ofender nueaiíaB 
íimlliaEf ¿No fueron eaoB deslengua-
doaeDfmi^os de las luclias revolucio­
narlas cubauat? ¿Per qué no seguímos 
el ejemplo < e la repúoiica lusitana, cu­
yo primer acto cccilsiió en el extraña­
miento de lauf ños enemigos de iat lí-
beitadea [úblioas, f ímbolos de caduoai 
lde«8 y de cauaas odjoeaa? 

Pero hacemos preguntas en balde, 
Parece que vivimos en una colonia, en 
una faoioifa disfrazados de nación lo 
beranlta. Para oueatroe gobernantes la 
oueBtJén religiosa ea oú«a baladf, aln 
Importancia, ill que sep tos Ituyan ooc-
oieDCias y ae ofrezcan sucesos como el 
de Bjyamc, para ella es lo de menos. 
Ahí esiá detenida la ley del divorcio. 
Los padree de fia'én, asi lo quieren. 
Ahí estA la ley prohibiendo pTocesio 
oes religioiaa. Duerme en la Cámara. 
Ahí están loa frailes capuchinos me 
tiéodosa hasta en la aopa. Mienlraa el 
cerrarle la pueila no resulte ur nego­
cio, nada se hará en ese sentido. Ahí 
est tn los que elevaron preces por el 
externainio de loe mambiaes, les que 
antea al momento de <alzar> eo Divino 
Oficio, tocaron Is Marcha Real, y ahora 
n o n o s t^ran e iHimnc;Ios que celebra­
ron un < T J Deum< cuando viuo la «Ñau-
tilU8> y no cuando ae refltauró laEaí,ú-
blica; tbi eslAo, cernen bien, gozan, se 
ríen de nosotroa, DOS insulten cuando 
les dá las ganas, yoosotroe en cambio, 
nosf OGlremcsarteelloayles llevamoa 
las mujercilas para que nos la confie­
sen... Ellos m> ndan y nosotto* labemos 
ocupar un iitio airoso, 

Que sigan pasando por la Aduana, 
frailes capuchinos, jesuitaa, cuantos bi 
chos maloB •boten por ahl,> Que sigan 
extendiendo práaüoaa ridiculas, .a bar­
barle y toda cieencia falsa y perjudi-
olal. Que sigan maitanao el ambiente 
público, ofouüiendo y separando la fa­
milia cubana. jNjtotroa nos merece 
mos eso y mucuo máil 

Si el niño tenía alguna alhaja de gran 
va'or encima, es una fe al alcance de 
cualquier clerical, 

Pacotillas 

TiT BITS. 

La Pretaa (Habana) 

t M » ^ • M A n W M A 

Le ha sido rcbado el niño á San An-
toDío; un pecióüico atribuye el hecho i 
un exceso de fe. 

En Valdelorrís, dos guardas de umpé 
llenes deeipilo rieron 
qae de \» ¡tfiia alta de lae nobas 
iba Bi'bre fDS tesUs deBcendi-ndo 
nna ninjer enlama bcrripilanie, 
ígilindo les brai«B gigintescss, 
de colosal lamina kda ella 
7 etec'aaDdo ctnru'sos lorvímíentos. 

L'enos losgnirdas Ae terror, de pinico, 
hada el pneblocorrierfa 
7 lívidos llegaren, jadeantes, 
erízidos los pelos. 
Chicos! grandes, hunbres J mnjeres, 
alarniadts, de (al nidnera al verlos, 
les roiiearvo: j cnando los gnardaí, 
soscg'dos al lia. hstiUr pudieron, 
les relataran lo qae hibiía TÍÍÍO 
7 taé enome, estapeedo 
el horror con que ojerea la noliria 
los vecinos sqDs'los, 
de qne noa binja ci'losal. monstrness, 
i las paertss billahase de' pueblo, 

Pasado el eslDpor, sígait an initanlt 
de reSeiíÓD. Los guardas proposiTon 
ir ¿ dar maerle a la espanlab e brnja 
sin pMida de tiempo, 
j qninte mtíoa de ka más bizarros 
i ir con los dos gnard s te urrccieroa 
cuando tmpetaba á oscniecer. Temblando!es 
lai piel ñas, por senderos 
enmaraasdoa, sigi'OEamenle 
7 cante'OÍOS, avanzaoilo fueron. 
hasía qne al bordear anxs retamas 
se hon DI liaron 14 dos. ¡Era cierto! 
[Allí eslab* la bcDJa i ras de tiens, 
la aparición, el muDslruo. en epilépüeo 
este kr, agitando los des brazos, 
i la distii.cia de nnos qoiore meíroil 
Un mi/ZO, tnás seieno qae los otios, 
que de terror estaben medie tnoertos, 
se itrevió i dispiírar sobre el fintaEmí 
perdig. nes loberos. 
Desipsrei-'ió el monstrno por et l'ro; 
los motes i acercarse se atrevieron, 
j 10 hallaron al i mis que nn piogrjo.,. 
¡Era nn gobo grotesco! 

¡Otra drmostriicíúo líeo clara es ésta 
del deber que teñímos 
los eípañoes 7a civi izados, 
de llevar la cnllnia i los tifeDosl 

' Kl Papa desea que la Congregación 
de 1< s Bitc s 1 cabo el proceso de los mi 
lagios dd J anita de Arco, dentro del 
año actual, para ctnonizarla el año que 
viene, á modo ce iDdemiizaciÓn, digo 
yo, por haberla quemado viva en con 
oepto de bruja ú de hereje, 6 de cosa 
por el estilo. 

Quetia lambiSn el Papa canonizará 
la vez i l cura oe Arsj, pero no bastan 
loe milagrea que le le airiboyen. 

Qae es como decir ai triste 
cura, á quien tratan a^i: 
—jLoB mi^agroa que tú hiciste 
que me loa c aven ttinil 

* • 
Leo en un perlfidloo de Guadalajara: 
•SuEoripoion de señoraa j aeñorltas 

para costearla bandera del acorazado 
Sepfiña:i 

• El párroco don Rogelio Iglesiaa.-
1 peseta.» 

Ab, ¡pero es que porque gasta faldaa 
ya se cree con derecho á figurar en U 
suscripción del sexo Femenino? 

A mi claro es que no me importa; 
pero oreo yo que, por el bien parecer, 
no debe figurar en la lista como ' p i -
rrnoo D. Rogelio*, sino >como párroca 
D." BcgelJa., 

FBTRJtfJI 

Vénganse por acá 
Sfgún dice el corresponsal de EUm-

parcial en Paifs, ha impiesicnado vi­
vamente al Vaticano la campaña que se 
ha emprendido en Bélgica contra los 
conventos. 

Estudiando la manera de contrarres­
tar sus Efectos, se han transmitido ¿rde-
nes i ios Superi' res de las ascciacjones 
religiosas combatidas, aconseándoles 
la msycr prudencia y que hagan públi­
co que sus conventos son un bien para 
la población. 

También lea ha dado el Vaticano ins­
trucciones respecto á sus obras indus' 
ttiales y comerciales, invitándoles á res­
triñirse en lo posible, i fin de que no se 
les acufe de hacer competencia á l is in­
dustrias pTÍvadss. 

¡Pobre Vaticano y pobres frailes! En 
todas partes les dan disgustos. 

Sin esta bendita España que los en ­
riquece, los defiende y los mima, no i é 
qué iba i ser de elloi. 

Si al íin arrojan á los frailes de Bél­
gica, no olviden que España ES el ver­
tedero de la inmundicia muiídial, y vén­
ganse para acá inmediatamente. 

Y se convetcerán de lo sinvergüen­
zas que somos y de lo degradados que 
estamos. 

¿€n qué país 
vivimos? 

Hace poco más de im mes fueron d»-
teaidas en las callea de la capital t res 
señoras, dos i e ellas extranjpras. y un 
pastor protestante, Mr. Brcwj, al qn» 
se hizo pasar la noche en un calabozo 
oscuro, auoio y malsano, por el crimen 
de repartir revistas y hojitas de propa­
ganda evangélica. El pastor se ha que­
jado al gobierno eapañol por medio de 
su embajador ¿Qué se diría, si en loa 
paites eslranjeros á donde van loa mi­
sioneros caióliaos, no ya simplemente 
á raparlir hijitas de propaganiía, s ino, 
l oquees mucho peor, á preaica? abier 
ta y ferozmente contra la religión d e 
les naturalea y á decir mil perrerías 
contra ella hiciesen con ellos a'go pa 
reo í ' o í iAcaso los habitantes de eaoB 
países no aman su religión tanto como 
loa catSIioos aman la suya? ¿Acaso no 
creen todos, como oreen los católicos, 
que au religión es la mejor y la úoioa. 
verdadera? 

Hace pooOB dlaa, también en U oapi-

•^r^r" 
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tsl, un ciudadano, D. Hipólito Sinforia 
no Luengo, prot^Eor de una escuein l í i -
ct de aquella localidad, fué denuncia­
do ante el Juigado Muuicipal por el 
delito de no haberse dt^acublerto al pa 
•ar el Viático. GLjuez municipal le im­
puso un día de arremo y cinoo peaotas 
de mulla, wnouyaaenteucia no íecon-
formó el jenunciado y apatÓ al Juzga­
do de I 'etraoción. Actuó en éite de de­
legado ñs >tl el Sr. áabucedo, el que pi­
dió para el denunciado cinco días de 
arresto, veinticinco pesetas de multa y 
el pago l e las costas de ambos juioios, 
y el Sr. Jaez falló de acuerdo con la pe­
tición ñioi l . Gracias á que el Sr, Luen-
fo no HÍgUió spalando, porque no puao 

porque no quiso; que si lo liace y lie 
ga hakta el T.ibonat Supremo, es muy 
probable, dado el delicioso país en que 
vivimos, míjor dicho, los deliciosos 
gobiernos que nos rigín, hubiera se 
guido subiendo la pena quiíá fausta ctf 
dena perpetua y algunos <oompanlea>, 
en eab3tllU3Íón de ios iai t iumentos de 
tortura de la Santa laqulslción, que 
• todavía* no se han vuelto á paner en 
mo. Si i los señores JueoiS que impusie­
ron eii as penas les hubieran impuesto 
las mismas ú otras análogas por nú ha­
berse descubierto ante el '¿ moarrón de 
Mshoma ó cualquier attioulo de cual 
quiera <jtra religión, ¿ |ué habrían di 
cbo? jNo bab.Ian puesto el grito en el 
cielo ; catifloaJo. por lo menoi, de sal 
vajes á loe habitantes del pata en qae 
tsl coia Ita hubiere acontecido? Y aún 
podiía ser que hubieren tañido menos 
Tazón para quejane que el ár. Luengo, 
porque acaso en esos países no es eta 
la libertad de conciencia, mientras que 
en el nuestro, ai no de hecho, como lo 
demuesiia lea sucesos que anlEOideo, 

. de derecho existe, según la üonstitu 
olón vigente del Estado. 

Y ahora nos permitimos preguntar, 
sin que eeto sea inmiscuirnos en asun­
tos jurídicos, en lOS que nos confesa 
moa legjs. jEn qué se nan fundado loa 
seSoreB jueces [.ara castigar á indivi 
dúos que, según nuestro pubre criterio, 
no lian delinquido? Porgue ello púdrá 
te r muy legal, pero no lo oreemos jas 
to; que la Juntioia y la ley andan o m 
mucna frecuencia en completo desa 
cuerdo, como parres y gatos. Toda la 
falta de Mr. 6.\w<i ha estribado en uti 
tizarse de un arLlsulo de la Constilu 
ción espafiola, y en cumplir con un de­
ber de su conciencia mfatica procuran 
dú, por medios Jentro de la ley, dar á 
conocer su religión y propagirla, como 
han hechoi hacen y harán ios diecipu-
loa d e Cristo, ¿ÜB H^uello punióle? 
Puei también lo será esto. 

RnüriéndoQ^s al Sr. Luengo, ha sido 
oaatigado por no haberle descubierto 
al pasar el Viátioj por la calle, que es 
de dominio púolioo, no de dominio 
eclesiáitlco. Estando ese leüor en su 
derecho de profesar la religión que 
quiera, ó de no profesar ninguna, ¿ss 
le puede obligar á hacer manifestacio­
nes de adhesión y reipeto á un culto 
que no es el suyo, que acaso condena y 
desprecia, como de«preoiao y conde­
nan la geaeraiidad de los hombres to­
do culto que no sea el que ellcs profe­
san? Podrá haber habiao en la conduo 
ta del Sr. Luesgo alguna fdita de corte­
sía y a ñ u d e respeto convencional, ea 
lo que no nos negamos á estar, hasta 
«ierto punto, deaouerdr ; que se debe 
«orteala y ha. ta eje rei^^io oüi.vjooio-

nal á todo lo que resoeta una numíro-
ea fracción de la humani jad; mas, ¿qué 
arlfouio d é l a Constitución del Estado 
considera como delito ur a falta de cor 
tesla ó de respeto qu i todos loa días y 
en todos ios sctoí del hombre estamos 
presenciando? Í Q I Ó ley puede obligar 
al hombre á ser flao y bien educado, si 
no lo ea ó no quiere parecerlo? 

Se dirá qua en una nación eminenle-
mente católica como EspaS*, es escan­
daloso ese hecho, y la ley pena el es­
cándalo. Ea falso, completamente falso 
qtie Bepíü i cea una nación eminente 
mente catóiici; antes al contrario, qul-
zi~j ain qu zí-~te& la nsclón más in­
diferente del mundo, generalmente ha­
blando, on materia religiosa. Podría 
moa aducir mil y mil razones en apoyo 
de nuestro aserto, que eatá en la oon 
ciencia de casi todos loi españoles y de 
todos los extranjeros. N j nos lo perml 
te la Índole de nuestro trabajo, ni el 
tiempo ni el espacio de que dispone 
moB, por lo que dejamos este asunto 
hoy, sin perjuioio de volver á ocupar 
nos de él si se presenta ocasión, que no 
fallará. 

No queremos, sin embargo terminar 
sin decir de une vez para 8it mpre y con 
la franqueza que nos ea habitual, que 
no nos guía en este particular ni ani 
mosidad ciega contra la religión citó-
tica, ni Amor inconsciente & ninguna 
otra religión. Rentaremos y eentireiioa 
en materia religiosa de esta ó de la 
otia manera, lo que & na i i e Importa; 
pero jamás nos hemos llevado ni noa 
dejaremos llevar po: espíritu de secta 
y siempre respeíamoa lo que respetan 
ciertas agrupaciones • o hambres. Y del 
mismo modo que hemos criticado fran 
oa y lealmente la conducta observada 
por lOBcatóliooBoon los se llores citados, 
de ese mismo modo oiiticarfamoa esa 
conducta si hubieran sido los católicos 
las ^ í j t imasy los musulmanes, ó ios 
protei tantea, Ó loa budistas hubieran 
sido los verdugos. 

Sx:eütor. 
Pnerbo da la Croí. 

Juicio aventurado 

Fué una parejaá casarse en la iglesia 
de San Pedro en C irdoba y el párroco 
rechazó Á los padrinos por si vivían ó 
no mjriWlmente, sin estar casados. 

Tal vez se equivocara el cura; las 
ap riencias engañan. Bip un mismo 
Kcho viven muclios sacerdotes con sus 
amas, y, sin embargo, no pecan. 

BÍ2.a c -TO lo dice el cantar: 
Benditas mil veces 

las amas de curas, 
pues que viven con un homb.e á solas 

y no pecan nunca. 
Más candad, párroco, más caridad y 

no digas de nadie lo que no quisieras 
que dijiran de tf. 

peladilla misHca 
Desde la playa de Gibraltar se divi-

saba en el mar y áreírular distancia un 
cuerpo extraña, q'ie ílí!ando scbre las 

I olas y d'^m^nalo por su empuje, iba 

acercándose paulatinamente b a d a la 
cesta. 

Cuantos paseaban por la playa movi­
dos por la m'smn curiosidail se congre 
garon, llegando á formar numern^ísímo 
grupo y comentando cala cual á su ma 
ñera la apariaión de aquel cuerpo flo­
tante. 

De pronto, y cuando los reunidos es­
taban más ensimismados en sus obser­
vaciones, uno que miraba con una len­
te de gran potencia, dije: 

—Señores, no cabe la menor duda. 
Rae extraño bulto que de-'deaquf Ee ve 
fl )faa lo 3obre las olas, es el cuerpo de 
una mujEF que sin duda ba si lo victima 
de una detgraola. Yo voy á socorrerla, 
¿hay alguien que quiera SPguirmT? 

Alo^^nos contestaron afirmativamen­
te á tan bumanitaria invitación, ^ pre­
cipitadamente se tiró un bote al agua 
en el que montaron los mas decididos, 
bogando á todo remo hacia cionie se 
hailabí la supuesta acoidontada, 

A la media hora escasa regresaban á 
la playa ios improvísalos navegantes 
llevando csnsigo el objeto deseado. 

—jHurra!—exslamaban loóos de en­
tusiasmo al tíempo que saltaban á tie 
rra.—]Hoy será día de gloria para Qi ' 
braltar! ¡Je DOS ba aparecido una Vir 
geni ¡Miradla que hermoeal 

Y moítrabín á la multitud impacien­
te una imagen d3 ia Virgen de los Do­
le res. 

La9 autoridades eolesiásiicaa, as íque 
tuvieron noticia de la mística apari­
ción, acudieron á ia playa incautando 
se de la Virgfn, que acto seguido fuá 
trasladada procesionalmonte á la cate 
dral en cuyo templo quedó instalada 
interinamente. 

Luego se supo que la Virgen «para-
cíiía perteneció al vaoar griego Kuan 
ihia, naufragado y bjcíio cisco hace 
pooo cerca de aquellas aguas juriidio 
cionaleí, 

Maa como quiera que los curas son 
capaces de sanarles cuartos á los fieles 
por el euceso mái insignificante, he 
aquí á loa de Gibraltar atdbiiyendo á 
milagro la iparioién en aquellas aguas 
de un l impie armatoite j organizadc 
suscripciones y pidiendo limoanse oon 
el pretexto de levantar una capilla para 

I aquella Virgen, tan iHilagrosamtnit apa-
I reclda en sgnaa del Atlántico. 
t ¡Qjíén haola de decir á la dotación 

del vapor Evanthia, qu6 llegarla un 
tiempo en que aquella imagen de la 
Vlrgeo de ios Dolores que aderaran á 
bordo, ee corvertirla en ganilía para 
ser utilizada en provecho de los curas 
de Gibraltarl 

¡Cuántas sorpresas entraña el desti­
no de las cosas! 

Si Contenente (Reas). 

LLÜEVfiN CATÍ3TE0P¿S 

¡Cuarenta pueblos 
en la miserial 

BDRQOS 25.—La provincia de Bjrgos 
ba sido cruelmente castigada por una 
tormenta de piedra, que arrasó Ion sem 
brados en una extensa zona de 50 kiló­
metros de largo por alele á ocho de 
a i c i c . 

\ La tarde del I I y h7ra ^e laa doi , se 
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firmú una nube tempestuosa al Snr-
oeate de la provinoia. En poco tiempo, 
á impulses flfí UD viento huracaDido, t>e 
trasladó si Norte de la tniima, voml 
lando i su paso una verdadera metra 
lia de piedraa y chispas eléo rioar. 

ImDceible formaree Idfa d i la msg 
nilud de lae piedras, ni de la gran ve-
locli^ad de eu caída, sin prcsenoiar loi 
estragos de lot onmpos, de la" vivien­
das y del ai b liado. Esto, unido á las 
muertas ocasionadas en les rtbafioB 
del ganado lanar, j i l i s heridas y con 
tusirn^a cautftdas á las personas que 
fueron aorp'endidas en el campo, ex 
plican el estado de?olador de toda una 
oom*rca, que sólo vive de los produo 
toa de la tierra, cuidadosa mente culti­
vada. 

En dos millones de pesetas se oilou 
lan las pérdidas f x:)erImontadas,' pues 
las ooseobas de más de 40 pueblos se 
han perdido en «u totalidad, y son mu-
ohfilmas las viviendas que quedaron 
inoubiertai y cuarteadas. Los que antes 
fueron frondoios sembrados, son hoy 
oampoa yermos, partidos p e el gana 
do, y en dÍEposio:ón defruotifloarpara 
otro Bño, 

La característica de este país, que fué 
sle mpre el amor & I a tierra y conviven 
oja don ella, empieza á alterarse, j den­
tro de poco ofrecerá la triste fljono-
mía de los puebles aue emigran, y ello 
(B preciso, porque el Gjbierno contesta 
que no hay dinero, y el espíritu de aso­
ciación está dcrmido entre estos la. 
briegos, qu3 Ignoran lo que son Sindi­
catos jr otrne instituciones de previsión. 

Ya que se han proyectado y gastado 
milloi es enconmenior i r fechas histó 
ricas que no tienen para todos igual 
signiñcaclót], ,(110 podifa el Gobierno 
acudir & esta tremoLda desgiacla con 
unas miserebles peietaaf—X, 

Lo anteriormente leído, está copiado 
de La Época, periódico conservador en 
el que á veces se insertan escri os que 
serían rechazados en algunos de mote 
liberal. 

Conforme con él en que se derro­
chan m llonei en fiestas que no deben 
celebrarse en un país empobrecido y 
esijui'madc; mas no en que no deban 
celebrarse porque su significación no 
sea igual para todos: esta dedada de 
mié) á los c encales no es digna de un 
coirga tan i íus tado. 

A^ile hechos de esta clase, lo que de­
berían hacer todos lo s hombres de 
buen sentido que aman la libertad en 
más ó en menos, era pedir la suspre -
siún del ptesupuesto díl clero y la ex­
pulsión de las órdenes religiosas, por 
caras é inútiles. 

Si sus oíaciones sirven para apartar 
de nosotros las desventuras y las cala­
midades, y atraernos h s bendiciones 
del cielo, ¿cómo se «xplica que cada día 
estemos más arruinados y más misera­
bles? 

¿Es que no rezan por nosotros, ó que 
no les hicen caso arriba? fi es que no 
hay santo que detenga un pedrisco, n i 
rezo que tusrza la m»rcha de un ciclón? 
Y en cualquiera caso de esos, ¿po • qué 
alardean curai y frailes de una influen­
cia que no tienen? ¿Por qué cobran ser­
vicies que r o prestan? 

Si el dinero que se llevan todos les 
años esos señores que para maldita de 
Dios la cosa r o s sirven, se aplicara á me­
nesteres de la agrcultura, no habría ne­
cesidad de pedir auxilio i los gobier­
nos cuando una catástrofí csye-a sobre 
una región, pues nos sobrarían recur­
sos pata remediarla, 

Remitido 
8r. D. Jo[é Níkens. 

Estimudo eeñ^rmíc : En el próximo 
mea de Junio se vao á celebrar opoii-
cíones á Escuelas nacionales ante un 
tribural presidido por una monja. Da 
•uerte que en España y en pleno siglo 
xxíc forman tribunales de oposiclo-

Des para proveer Escuelas nscionaleí 
presididas por monjas, ¿3e quiere ma­
yor escándn lo? 

Cuando D. Amallo Jímeno fié nom-
br tdo Ministro la primera vez, mandó 
instruir eipeMente ¿e supresión da las 
Normales rie Marstras da IIueBca y Balea 
CM dirigidas por monf'aa; y cusndo es­
taba fi punto de acornarse I t supresión 
de eatts f-brioasde Miestras fanáticas; 
centros de privi'eglo, cayó el gabine 
te liberal y entró el conservalor, y el 
Sr. San Po i ro echó abajo loque su an­
tecesor había preparado. 

Volvió á entrar el 3r. J;'menc; ae le 
recordó aquel expediente, del que pro­
metió ocuparse, pero l a d a hizo. Mas 
entre laa dispoiioíonea que dictó, teñe 
mos el K glamenlo de 25 de Agosto de 
1911, en cuyo articulo 9." letra D. se 
diapone, que el tribunal p i r a proveer 
Escuelas de n S i s aea presidido por 
una Profesora de la Esoaela Normal de 
Maestras. T como en Huesca y Palma 
el personal de las Normahs de'Maealraa 
geoomponedemon/as, daaqu le i t agra i i ' 
de escándalo. 

jPero qué barbaridades han cometido 
yes tánoomet ieodo los llamados libe 
raletl 

Esperando Ineerte estas lineas en su 
periódico, tiene el gusto de repetirse 
de uited affma, amigo y seguro serví 
dor, 

ANTÍ NIO G I L 

Sí¡ ¡a red... 
(ielefónica) 

SCúmo anda mi h ĵo? 
no ea nada lo del ojo. 

—Rin... Rln... Bin... ¡Oentrall 
—RiD.,. Kin,..Rin...iDigal 
—don el Colegio Católico. 
—Bien. 

—Rin... R'n... Bin...¿Con quién hablcf 
—Pues... conmigo. 
—|Yal ¿Pero quien es usted? 
—¿Yc¥ ¡ahí Pues soy D. Pedro Linas, 

padte de un alumno, Perico, y deseo 
saber si ^stá el Sr. Castelo. 

—Si, seQor, pero está ocupado. 
—lOerambiI ¥ diga usted, jee des­

ocupará pronto? 
—Qaizae tarde aún media hora. Tie­

ne quince alumnos. Pero si usted quie­
te , le aviso. 

—SI no le cauaa molestia,.. Lo agrá 
decería infinito. 

- S i , itficr. Eapere usied en el apa­
rato. 
, (Panas). 

—lEs usted D. PedroP Dígame. 
—]Ahl ¿Sr. Gástelo? 
—Para servirle 
—Muchas gracias. Pues le he molea-

tado, porque quiero «aber cómo anda 
mi Perico; ae acercan los ezfimenea j 
la vf rdad, sentiría cualquier percance. 

•—¡Cá, hombre! Su h'jo está seguro. 
Lo be examinado ocn detención y per­
fectamente. V r o orea ustfd q u e c o s 
coRSí ñrjas... entré á fondo, y él respoa. 
dlendo síemore muy oportuno. 

— Pues me alegro, porque temía» 
jCómo es tan trsvjesol 

—¡Se ba modiflcado muchol Antea n o 
podía sujetarlo, oero ahora que *a te­
niendo más edad, hay que convencer­
lo de lo precisa que es la enseüinia . 
Con decirle & usted que tiene que i r 
pensando en pisarlo fi otra juriedÍooi6a 
porque á raf no me queda más que en-
aeñarle... 

—¡Carayl Lo celebro. ¿Y de compor­
tamiento, qué tal? 

—Maravilloso. 8u hijo es de los qns 
que tienen mejor curso. Y haga uated 
cuenta que ea lo oue hoy se precisa 
para salir airoso. Buen curso y nada 
mis . 

—Me fxtraSa esa mejoría. Antea no 
pasaba de mediano. 

—Si, pero, ya vé usted, la edad... T 
además, que le apreté según uated m* 
pidió. Lo que más t f b ! jo le cuesta di-
je i l r es la Geografía Pero dándole 
hace progreeof. Antes no lograba en­
tender ¡os movlmientca de nueitro> 
planeta, pero á.fuerza de golpes mane­
ja el Mapa Mundi de tal forma, que I& 
viene ancho.. 

—¡Ja, jal ¡Tiene gracia! Perdone que 
me la hsga, pero ya ve uUed, hijo úni­
co... Y en eso imita bien á tu padre. A. 
mi tamb'.Sn me ha costido mucho tra­
bajo asimilarme ciertas materias, pero-
cuando al fin se vencer, bien vale la 
satisfacción que producen eletfuerzo 
que cuesta iigeiirlas.. . Y diga usted, 
jqué hay de eso que dice la prensa? Yo 
no me he enterado porque no leo pe­
riódicos, pero mi mujer mo ha dicho 
que había ocurrido no sé que escán­
dalo... 

—Nada, D. Pedro, nada. Infamia* y-
nada más. Nuestros enemi;^08 que no. 
perdonan ccaslón de zaherirnos y des­
pués EOS acusan de que somos nosotros 
los que herimos por la espalda... Ya ve-
usted, perqué á un alumno ee le atra­
gantó una espina de congrio, el jollín 
que nosarmau. Por una espina Dios sa­
be lo que quieren sacar. 

—No haga usted caso y continúe el: 
camino emprendi io . Es peliagudo el 
asunto, pero á su lado estamos todos 
les padres. Pues no faltaba Otra cosa.-
Ni que no le conociéramos á usted d e 
atrás. 

—Grracias D.Pedro, tiradas. Yo ando 
estos días cabizbajo. No loy bombr» 
para nada... [Jesúe, qué infamia! 

— Despiédela usted y arriba, quo 
empujeremos todos... Hágase usted sor­
do y dele... Baeno, no le molesto más. 
No deje de apretarme al chico, y ai se 
tercia, palo... 

- S i , D. Pedro. Le daré cuanto pueda. 
Siga usted bien. 

—Adiós... 
Rtn... Rln... Rin.. 
(Coruña) Acción H^uWeana, 

. , ,^v . . -^ . '^ - • • L J ^ k ^ i . < - .^.= ^^7-:-. ..f.>r.,^A:.... 
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La lujuria 
del clero 

{CONTINUACIÓN) 

si cupieran avergonzarae, pero la tez 
bronceada del mayor número DO cono­
ce el rubor. Anle^. el sacerdote era ve­
nerado par los laiccs: nada tan sagrado 
como él. Hoy, nada tan deipreclable ni 
tan abyecta.> 

«¿Que hay un hambre deaocupa-ío y 
ooicso que por horror al trabijo abra 

' za la carrera ecUstástica? Inmediata 
mente Ee renne á otros sacerdotes, mi­
nistros de la voluptuosidad, que, más 
epicúreos que criat'anos, frecuentan 
asiduamente la í̂ tabernas, y todo au 
tiempo lo paetn bebiendo, comiendo, 
emboiracbanloae y jugando á los da 
dOB. Entrega loa á la crápula y á la bo 
rr ichera, se baten, gritan, ee bacen es 
tafedores, y de BUS labioB inmundos 
salen loB nombres de Dios y de los san­
tos mezc ados coa aequeroEOS juramen 
toa. Y cuan !o la calma se apolera de 
ellos, cuando loa efectos dat vino han 
desaparecido, pasan de los brizos de 
BUS roncubinas al altar de DÍOB,> (CLE 
11 "^'QIS: De corrupto ECUSÍÍB &taíu,—Ca-
pfiuoB VI, X XXVII, eto,etc-)lMagTilfl 
00 cuadro de las oostumbree olerioaleí, 
t r a u d o de mano maestral 

SIGLO XV 
H;mo8 llegado al siglo xv. Las cos­

tumbres oleiicales DO mejoran, pero 
es menor el n ú n e r o da Concilios y me 
d c r e l número de cinonen contra tos 
TÍCEOS de los eacerdotes. Mas no se crea 
por eito que carezcamos de datos para 
Juzgar d é l a lujuria del clero; que BÍ 
bien loi Concilios no ^e mues'ran (x 
plfcilos, la historia llena el vacio que 
iqrfilioa dejan. En el siglo xv. el cisma 
de Occidente escandaliza HI mundo en­
tere, y el Pa a Gregorio XII y el anti 
papi Bmedicto XIII. rtonmina oa á re 
nunciar la ei ¡t pnntiñ ;ia por el Conci­
lio de Pera en 1408, que hablRnombia-
do Papa á Alejínüro V, se ciegan, y el 
orbe pudo contemplar el ejemplo de 
trea Papas que se diiputan el poder, 
que le declaran incapacitados unos á 
otros, que se excomulgan, que se mal­
dicen, que se odian, que luchm sin tre­
gua, sin un momento de reposo, movi­
dos, impulsados por el mSs pi ídoio fu­
ror. Baltasar Coesa, que durante su Ju­
ventud habla sido pirata envenena á 
Alejandro V, y es procla-nado Papa con 
el nombie de Juan XXIII. Lo que se 
podía esperar de tal Papa no tardó en 
verse, y durante cuatro años arrastró 
por el fango de la lujuria y del crimen 
BU Tice divinidad, haila que, obligado 
i c rnvooa r en Constanza un Concilio 
en 1414 para acabar c^n el úiBma, fué 
depuesto, después de haberle acusado 
de ios delitoi más inmundos. Convicto 
de ejercer la simoofa, dilapidado los 
bienes de la Iglesia, horrorizado al 
mundo con su vida licenciosa, antes y 
después de ser -lev ido a l a sil a de San 
Pedro, B1 Concilio áí Constanza dice 
que se »lii manoh»i;o ' 'niestuosamente 
con lu cuñáis, ha de.ñjj 'ado relíglo 
saa y cometido los crímenes odicsos 
qU3 en otto tiempo hicieron desoin etr 
I i cólera de Dios sobre cinoQ oiula 

des.» Ahí tenemos un ma^nlflco ejem 
piar de la claie, que aún h* de ser su 
perado por otro. Juan XXIH, sacerdo­
te y pirata, obispo Loveíaoi, cardenal 
y usurero, incestuoso con la mujer de 
BU hermano adúltero, envenenador, la­
d r e n , bomiclrta, sacrilego, habiendo 
deshonrado TSEÍCISIÍTAB religíOT^as tn-
claastradar, simjnlaco, raptor, incen­
diario, pedeíaila, que todo esto y más 
ha sido aquella cabeza visib e de D^OB 
en la tierra, no tiene má« qiif> un émulo, 
Alejandro VI, Borgia. Jaso XXIII,cayó, 
y se sometió al nuevo Papa Martfn V, 
que le perdonó euí faltas; ly aquél pi­
raba, asesino y ladrón, con crímenes 
sufloienteB para ser condenado fi muer 
te cien veoes, ai cien vidas tuviera, fué 
nombrado obispo de Fraacate, y murió 
de-ano, del Sacro Colegio de Cárdena 
les) Aparece Pablo II, y gasta todo el 
tesoro de la Iglesia en i a^alansma co 
mo una mujer 8e hizo llamar el Bello 
Sis^o IV conpra el papado, y Agripnia. 
contemporáneo, dice: , 

• Entre ios indignos perdidcH de es­
tos últimos tiempos sobresalió SiX' 
to I ' , quien oonstüuyó en Roma un 
BüRDEL noble y público; proporciona­
ba mujerea á sua a nigos y á todos los 
que sabían agradarle, teniendo en su 
propia casa una coleoción de prosliiu 
tas. Los cortesanos de Roma le pagaban 
cada SE mina uua cautidad determina 
da. He oído hacer la cuenta de un ba­
ñe úciado; tiene, se decía, un curato de 
20 ducados, un prtorazgo de 43 rame­
ras en el burdel, que le producen cada 
mea 80jMÍ«s (moneda italiana) etc., etc.» 

Y como B1 el ser amo de un barde!, 
es decir, un buscón místico, galeoto mi-
tradf, no fuera si:ñjiente, aquel Papa, 
á instancias del patriarca de Conttantí-
nopla, Rairo, se convirtió en protector 
de la sodomía, lutoricando que tal vi­
cio ee practícala en loa tres meses más 
calurosos del año. Junio, Julio y Ago.-
lo, con la cláusula de flat ui peHiur: Há­
gase como se pide. Aquellos santos VIL-
rcnes no hallaron nida mejor para re 
frigerarse. E Í de supcner que en la ca 
sa de lenocinio de la oual era gerente y 
administrador Sixto IV, nada faltarla 
para complacer al delicado paladar de 
BUS tonaurados ollentps, 

Después de 8 x!o IV se c ñe la tiara 
Inocencio VIII, á quien au antecesor 
había h¿eho cardenal por su buena 
Qjura y por el r> fi-<amiento de aua COB' 
lumbres, que llegaba hasta el vicio, 

gorque solía abrazar y besar á los hom-
res. Y algo más. Este piadoso varón, 

cabeza visible de Dios en la tierra, ha­
bla tenido di s ij seis hijos antea de ser 
elegí ao pon llflji. Casi un pueblo. A Ino­
cencio Vill, »uoedió el e ipaú . l Rodri­
go Bjrgia, que murió en 1503, Pero de 
éste hablaremos más adulante, para 
continuar ocupándonos ahora de los 
Papal y de ta ia jur ia clerical en el si­
glo xv. El Conci lo de Constanza en 1414 
de[íUao á tres ponHflo^s j Eonbró el 
cuarto, y á Juan XXIII, que tantos crí­
menes habla comando, que habla re 
corrido la escala del vicio, sin saciarse 
nunca de él, le castigó quitániole la 
tiara, y á Juan Hass y á su discip jlo Je­
rónimo de Pra^a, los conienó á la ho 
güera por herejes, Ciemaogis, ya cita­
do, viene en ayuda tuss t ra , p i r a decir­
nos que las costumbres de los preladoB 
eran las mismaB en todas partes, disEin' 
Ér"'ándo8e én ellos su insaciable ava-
rlc a, 

• Su verdadero Dios, el único á quien 
adoran, es el dinero, y prt Aeren mil 
veces la perdida de millares de almas, 
a l a de CÍE cuenta ó setenta y cinco cgn-
timos, (diez ó quince eueldcs). En la ma­
yor parte de las diócesis, los obispos 
venden á los rectores de las mismas, 
mediante una suma de dinero, el d- re-
cho de tener públicamente en sa casa 
concubinas.! 

Recuórdesa qne, al ocuparnos de la 
Injuria CIPHCBI en el siglo xi ritamos 
el oSnon 5 " del Concilio de Lili" bonne 
en 1080, que pr< hi t ia á los chispea e 
que permitierac, mediante diner". tel 
cer queridas á los curai. Desde aqn^l-
Conciiio hi6ta la Épica que reseñamos 
han p a s a d o cuatrocientos sflos. En 
cuanto al clero regular, debemos ma-
nifd^tar que los capellanes, canónigos-
etcétera, eran geste ignorante, concu­
piscente, ambicióla, borracha, incontia 
nente «imoniaca y sus casas mansiones 
de concubicas y bastardos. Los mon jeo 
y hermanosmendicantes. lúbricos oom 
los demás, no se distineulan de ellos si ' 
no en que eran más crapulosos y ladro­
nes. Y si de losconventoa demaoboa pa­
samos á los de hembras oigamos al mia-
mo Clemangis. 

• En este aiglo, los conventos de mon­
jas no son santuario^ de Dios, sino in­
fames lu;)aBareB de Yenus; son lugares 
destinados á acallar las pasiones bes­
tiales de los sacerdotes; y hoy hacer 
que una joven tome el velo de religio­
sa, es lo mismo que dedicarla á la pros­
titución. > 

¿ Q i é s e pnede añadir á esto, dicho 
por un sacerdote, secretario de un 
Papa y reolor de la Universidad de 
París? 

En el Bigl" XV, el Conoi'io de Proa-
burgo, en 1-109 el d» Coloni», en UlO, el 
d3 Vailadojd en 1422 y el de La^aur 
en 1-468, contienen cánones contra la 
lujuria del clero, en su forma de con­
cubinato T en la de oorrupa:ón de reli­
giosos. Además, tenemos Ici Cinoiiios 
siguientei: Saitzburgo: en 1418 —Canon 
18 Priía á los clérigos cono ubica EOS de 
8U8 baneflotoB, incs'aoltíndolen para 
poseer. Colonia en U28. Canon 1.° Con­
tra el concubinato ne los sacerdotes.Co­
penhague, en 14S5--Epíilola sinodal 
contra las ooatabre- corrompir^as de IOB 
ecleaiásiicoa y contra el concubinato de 
loamismca.Tortofa, en 1429 CSnon 3* 
Contra las costumbres dspra adas de 
los caballeros retigiososdi> la* i^rdenes 
militares, Bieilea, en 1441 1443—Re-
gtamentoB y disposicionei contra el 
con-ubinatü de los clérigos. Sena, en 
1460 —Canon 3." Contra el concubinato 
clerical y la simonía. 

pijimos que Alejsndr" Borgia, Papa, 
era el émulo de Juan XXIII y ahora 
añadiremos que Alejandio Borgia. no 
es U1 hombre, es l a reoresentación 
mé-i fiel del Papado, el resumen de la 
hiatoria de la Iglesia hasta entonces. 
La vida de este homore bastaifa á lle­
nar innumerables vo'.úmenta por los 
escándalos, libertinaje y odiosos crí­
menes que contiene. 

El Papado perseguíala lupremaofa, 
quería dominar y dominar solo; que 
lo3 príncipes y los obispos fueran SUB 
esclavos; quería tener un ejército bien 
organizado, y ya sabemos cómo lo ha­
bla conseguido y de qué medios se ha-
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Ids tetnplos y sus huéspedes 
POB 

Roberto Robert 

términos mucho más breves que los í3e 
hoy, y ocupada nor inmenios conven­
tos en tunero 72 cuyas tapias se toca­
ban unas i otraj, y cuya silenciosa, ne­
bulosa y misteriosa y piadosa poesía 
hemos podido a (mirar no hac: muchos 
aflosen mitad de la cale de Precíaiof; 
y, ¿qué digo? Aún podemos gozarla 
mtsiicamenteei las Silesas, en la Encar­
nación, en las Disca'zas y en otros vi-
rics sitios á cual más amenos. 

CCXXVI 
Tenemos empero que volver á nues­

tro relatD y abmdonar por completo 
las cifras y las listas, no peque á mí 
me cueste trabajo el presentarlas, pues 
las que acabo de dar están tocnadas al 
pie de la letra del curioso iíbro del Se 
flor Mesonero Romar.os, titulado El 
Antiguo Mairíd, fino que para demoi 
trar laiiutiiidad de las citas hechas por 
ios demagogos en el Congreso, creo 
que bastante hemos hablado. 

c:xxvii 
Si esasbichillerfasde números tuvie 

ran alguna importancia, yo no tendría 
reparo en dar algu;;os para los aficiona­
dos; pero los darla modernos, casi fla­
mantes. 

Darfj, por ejpmo'o. roticias sobre 
mo&jas. que en Í854 aún tenían en Es­
paña 864 conventos que contribuían á 
abaratar los acericos y las mermeladas 

CCXXVIII 
En estos 864 conventcs iban aumen­

tando de tal manera las religiosas, que 
en pocos años se ha notado la progre­
sión siguiente: 
Monjis profesas en 1854. . . . 11.601 

en 1357 12,593 
. en 1859. . . . 11990 

en 1864 14 939 
. en 1868 14.725 

Al estallar la revolución de Septiem­
bre, entre prcfesas y novicias oosefan, 
es decir, poseía el Señor 21,000 vírge­
nes. 

CCXXIX 
Por eso los estadistas habían cbwrví-

do que discurrían por E-paña 21.000 
mancebos que se vo.vfen locos buscan­
do cada uno á la chica que le debía to­
car por novia, sin poder echarle la vis 
ta encima, porque sus corresoondientes 
veintiuna mil medías nararjjs estaban 
todas casadas ó apalabradas, cuando 
menos, conjesuciisto. 

CCXXX 
El discreto lector habrá notado que 

desde 1857 i 1859 las vírgenes parece 
que prefi.ieron hacer las mermeladas 
en el siglo. 

En efecto: muchos autores convienen 

en que durante la guerra de Italia, el 
dív.1.0 Jesús celebró menos-njpc'as 
que antes y después de aquel acontecí 
miento; las novias empízaron á esca­
searla lesd que un varo y terreno míe 
do las alucino con ¡a preocupación de 
que los Erados de! Papa acaso fue-en 
invadidos co nplelamenie por la dema­
gogia, y á cons-cuencia de este, fueran 
muchas las que posuias de grandes 
terrores, dejaron en suspenso la acción 
cuando ya íbin á cortarse la hermo a 
csbellen, y se arrojaren en brazos de 
m'seros mortales, condenándose al pro­
saico cficio de madres defamilii, yaun 
algunas que pirecian destinadas á go 
zar in(fables delicias en el seno del di­
vino é ilimitado esposo, a:abiron por 
cfrecerfe CDmo nodrizas rurales en una 
cuarta plana del periódico 

CCXXXI 
Afjrtunadamente, un soberano, ca­

tólico sln:ero, hizo 1» pa; de Villafran-
es; el Pont.ficado dejó de correr peli­
gro, y por las ciffís ha^rá notado el 
lector cómo en cinco años pudo Jesús 
contraer en Espafía csrca de tres mil 
nupcias. 

CCXXXII 
En 1863, en vez de aumento halla­

mos disminución en las espirituales 
bodas. 

¿Por qué? 
Las tentativas del gtneral Prim fue­

ron nuevj causa de acobardamiento 
paia los ánimos de las futuras del Se­
ñor. 

Yo recuerdo haber lefdo en un pe 
riódi:o religioso, que si triunf ba la 
revolución, el Seilor nos abandonaría. 

Las pobres n;ñas bien deseaban des­
cargar el peso de su virginidad moral 
en los hombres dei divino esposo; pero 
temetosas de que el anuncia :to abando­
no se realizara, pusieron prudente tre­
no á sus aspiracioni s, y la que pudo se 
cas¿ en la tierra, cuál con un esciiba-
no, cuál con un corneta de voluntarios. 

CCXXXlll 
La revolución políiica española ha 

considerado siempre como uno de sus 
principales y malignos fines, dejar á 
Je^ús sumido en la amargura de innu -
mera síes viudeces. 

Siempre ha derribado conventos, en­
tregando á sus huéspedes á los horro­
res del siglo. 

De las 21003 confiteras, esposas 
unas y comprometidas otras á serlo del 
qje murió en la cruz, ¿cuántas fenece­
rán durante el horroroso período que 
ati avesamosP 

CCXXXIV 
Pero yo no vine al mundo á entrete­

ner al hijo del hombn; apaiti 1 h mi­
liciano nacioial! la merí; de las lúgu­
bres idtfas que mi pregunta puede ha­
berte sugerido; busca una distracción 
catta y consolador.; a:ida á averiguar 
cómo £6 carga e! chassepo'; entérate 
del empleo que, andando el tiempo, 

acaso den tus nietos á los ciento ochen-
la millones corsibidos. 

CCXXXV 
Hablemos... de otra cosa. 
Los conventos d; hombres habían 

sido numerosÍjimCE. 
Con los que hemos citado de Ma­

drid, los diez y siete que había en Bir 
celona, veinte ó treirtí en Valencia y 
proporcionalmentí así las demás ciuda-
desde Espafia, cualqjierdiscreto puede 
formar concepto del excelent" surtido 
de regulares que poseíamos, ó del cual 
éramos poseídos. 

CCXXXVI 
V' revolución y un golpe eficiz rfel 

populacho, co no solemos decir, los 
agostaron; pero el orden y los concor-
t'atos los nabían hecho rtf.orecer casi 
lozanos. 

No hay que recordar sino que en 
1849 ya habíamos llepado á 41. 

En 1864 subía-nos á 50. 
Finalmente, en 1863 y , contába­

mos 62, 
Digo finalmente, por ue según an­

dan las cosas, se me figura que no nos 
queda bastante rescoldo ii piedad pira 
que á su calor puedan retoñar las olo­
rosas plantas conventuales. 

CCXXXVll 
Teníamos de escuelas pías 34 conven­

ios. 
Teníamos de Ssn Vicente de Paúl 

seis conventos, aparte de aquellas con­
ferencias tan simpáticas á todos los par­
tidarias del ordín con boi a. 

Teríamos de San Felipe Neri siete 
conventos 

Ter famos de Agustinos calzados na -
da más que dos conventos. 

D : Agustinos recoletos, otros tantos. 
De Predicador;S, poquitos: dos tam­

bién. 
De Franciscanos descalzos ya no es­

tábamos tan mal; pues llegábamos á 
tre?. 

De Jesuítas muchísimo mejor; pues 
cortábamos con cinco. 

De misioneros de San Alfonso de Li-
gorio, desgraciadamente estábamos po 
co provistos; pues no podemos }a:tar-
nos más que de uno FÓIO. 

CCXXXVlll 
Ahora puede el que guste compro'-ar 

si estaba bien sacadi la cuenta de los 
62 conventos que dije, que no temo sa­
lir desmentido. 

En las sumas de numeres enteros, 
aunque me esti ma' el decirlo, soy fuer­
te: jamás he equivocado ura. 

Pero ahora me a:uerd : una hay 
que siempre me ha salido mal y es la 
siguiente: 

El Padre-l-el Hijo-i-el Espíritu San­
to ^ 1 , 

CCXIL 

CabalLros en 1859 hibSimos logra-
(Coniinuará) 
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